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nuevos contenidos a la conciencia, los cuales —en el caso 
de que pudieran ser asimilados por la personalidad— re•
troactivamente modifican de nuevo el campo de fuerzas 
del inconsciente. 

Este proceso dinámico, que en un solo sueño no es 
perceptible, pero en una serie de sueños puede ser perfec•
tamente seguido, ofrece también la garant ía de que el pro•
ceso entre las «sesiones» analíticas no sufre interrupción 
ni menoscabo alguno y permite llevar a cabo el análisis 
en horas bastante alejadas. Pero como esta tendencia di•
námica posee también una dirección hacia un objetivo, 
nacida de la tendencia natural a la autorregulación de la 
psique, ofrece asimismo la garant ía de que en caso de 
una interpretación falsa de los sueños, más tarde o más 
temprano se presentarán sueños que corregirán el er ror 
anterior y pondrán en buen camino al análisis. 

Con arreglo al principio precitado de la conservación 
de la energía, nada se pierde en lo psíquico. Todos los ele•
mentos establecen entre sí un cambio de energía, de modo 
que todos quedan incluidos en un todo determinado, pleno 
de sentido, aun cuando en continuo desarrollo, porque «el 
inconsciente se halla siempre en constante actividad y 
crea combinaciones de sus materiales determinantes del 
futuro. El inconsciente engendra combinaciones prospec•
tivas subliminales, del mismo modo que nuestra concien•
cia, las cuales superan a las combinaciones conscientes en 
fineza y alcance. De aquí que pueda ser para el hombre 
un conductor sin igual todo cuanto puede mantenerle fir•
me ante la seducción» (57). En el sueño, pues, se puede 
no sólo leer la situación momentánea del que sueña, sino 
también el progreso del proceso analítico, así como sus 
posibles detenciones. Los sueños, cuando carecen de con•
texto y no proporcionan datos detallados sobre el que sue•
ña, causan poca impresión. Pero para el que tiene sueños 
que encierran e iluminan sus problemas, estos sueños pue-

(57) Über die Psychologie dea Unbewussten, pág. 207. 
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den ser, una vez que han sido comprendidos y elaborados, 
extraordinariamente eficaces e incluso liberadores. «La in•
terpretación del sueño escrita en el papel presenta un 
aspecto arbi t rar io, oscuro y artificial; pero el mismo sue•
ño puede ser en la realidad un pequeño drama de un rea•
lismo insuperable» (58). 

Sentido individual y colectivo 

La amplificación personal apor ta el sentido subjetivo, 
individual, del sueño, es decir, el interrogatorio al que sue•
ña respecto de lo que para él significa personalmente cada 
elemento del sueño. El sentido colectivo se infiere después, 
mediante la amplificación objetiva con el material simbó•
lico general de leyendas, mitologías, etc. El sentido colec•
tivo del sueño aclara el aspecto válido del problema para 
cada individuo part icular . 

Aquellos sueños, que constan de elementos de imágenes 
ricos en pormenores, de modo notable precisos, probable•
mente expresan, ante todo, problemas individuales, perte•
necen a la esfera del inconsciente personal, reflejan la di•
ferencia del estado de la conciencia de la vida vigil, mos•
trando además estos sueños tanto imágenes de perfiles 
firmes del inconsciente como contenidos de «otras partes» 
reprimidas. Los sueños que presentan pormenores esca•
sos e imágenes sencillas, proporcionan, sin embargo, más 
bien el conocimiento de las grandes correlaciones genera•
les, representan aspectos del universo, las eternas leyes 
de la verdad y de la naturaleza; de ellas inferimos de 
ordinario en el que sueña una conciencia superdiferen-
ciada o que ha llegado a hacerse autónoma, ampliamente 
disociada del inconsciente, a la cual se oponen como com•
pensación las extensas imágenes arquetípicas del incons•
ciente colectivo. El sueño, como manifestación ininfluida 

(58) Über die Psychologie des Unbewussten, pág. 209. 
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de la conciencia representa la verdad y la realidad in•
terna, «tal como ella es y no como yo la supongo, y tam•
poco como yo desearía que fuera» (59). El contenido ma•
nifiesto del sueño no es para J u n g una fachada, sino un 
hecho, que eventualmente evidencia lo que el inconsciente 
tiene que declarar acerca de la situación del momento, y 
lo que pone de manifiesto es exactamente lo que tiene que 
decir. Si en un sueño, por ejemplo, aparece una serpiente, 
el sentido de esta aparición es precisamente éste, el de que 
es una serpiente y no un toro, puesto que el inconscien•
te ha elegido la serpiente a causa de su riqueza significa•
tiva y su aspecto especial, que pa ra el que sueña precisa•
mente expresa lo que el inconsciente quiere decir con ello. 
Pero el significado de la serpiente pa ra el que sueña no se 
averigua por una cadena de asociaciones, sino por la am•
plificación, es decir, el complemento del símbolo serpiente 
con todos los signos y correlaciones, por ejemplo, mitos, 
que son significativos de su calidad de serpiente y co•
rresponden a la constelación subjetiva correspondiente del 
que sueña. Precisamente porque la serpiente no se con•
sidera como «figura encubridora» —como, por ejemplo, 
Freud la concebiría—, sino en su significación actual y 
real pa ra el que sueña, la aclaración del sentido del sueño, 
aún oculto, no se obtiene por la investigación de lo que 
posiblemente puede encubrir. Por el contrario, es exa•
minado e incluido el ambiente, el contexto, en el cual apa•
rece la serpiente. Así como el valor representativo de un 
color resulta también tan sólo de su situación dentro del 
contexto de la imagen —porque el que una mancha gris 
represente una sombra o un reflejo de luz, o una mancha 
o un mechón de cabellos, sólo lo decide el ambiente, los 
colores y formas de la imagen total—, del mismo modo 
puede ser perceptible el papel y sentido de un símbolo oní•
rico después que ha sido determinado su lugar y su valor 
de significación en el contexto. Si además se tiene en cuen-

(59) Wirklichkeit des Seele, pág. 74. 
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ta la estructura específica del que sueña, así como su si•
tuación general y su actitud psicológica consciente, de las 
cuales el contenido del sueño es complementario, entonces 
surge por sí mismo el sentido propio de la figura onírica 
en sus relaciones subjetivas. 

Los elementos del sueño tan sólo pueden ser interpre•
tados en cierta medida sin las asociaciones personales y 
el contexto, es decir, únicamente en cuanto son de natu•
raleza colectiva y por ello representan problemas huma•
nos generales. Con otras palabras: todos los motivos de 
naturaleza puramente arquetípica pueden ser analizados 
e interpretados de este modo, pero solamente éstos. De 
aquí que sería necio creer que se puede decir algo deci•
sivo para la vida del que sueña cuando se presenta un 
sueño privado de contexto personal. En estos casos úni•
camente puede aclararse el sentido arquetípico del sueño 
y desde luego renunciar a su sentido actual en relación 
personal con el que sueña, porque en los arquetipos las 
imágenes de nuestros instintos o, como dice Jung, los «ór•
ganos de nuestra alma», las imágenes de la propia na•
turaleza no implican interpretación alguna; como punto 
de par t ida necesitamos siempre al hombre para hacer una 
interpretación exacta o rechazar una interpretación falsa. 
Es a todas luces evidente que el mismo motivo soñado, 
por ejemplo, por un niño o por un hombre de cincuenta 
años significa en cada caso algo esencialmente diferente. 

Las formas de interpretación 

J u n g diferencia dos formas o grados de interpreta•
ción: la interpretación del grado subjetivo y la del grado 
objetivo. La interpretación del grado subjetivo interpre•
ta las figuras del sueño y los acontecimientos del mismo 
simbólicamente, como «imágenes de los factores psíquicos 
internos y situaciones del que sueña». Los personajes del 
sueño representan siempre tendencias o funciones psíqui-
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cas del que sueña, y la situación del sueño significa su acti•
tud respecto de sí mismo y de la realidad psíquica dada. El 
sueño así concebido alude a lo interno, que tiene calidad 
de dado. La interpretación del grado objetivo evidencia que 
las figuras del sueño hay que entenderlas como tales, con•
cretamente y no simbólicamente. Las figuras del sueño re•
presentan la actitud del que sueña respecto de los hechos 
externos o de las personas con las cuales guarda relación. 
Las figuras del sueño pretenden demostrar en forma ob•
jetiva pura qué aspecto tiene algo desde un lado que cons•
cientemente no vemos, o most rar algo que en general has•
ta entonces no habíamos notado. Si, por ejemplo, alguien 
sueña con el propio padre, el cual tiene por bondadoso y 
generoso, y en el sueño aparece como dominador, cruel, 
egoísta e imperioso, esto significaría, interpretado en el 
grado subjetivo, que el que sueña alberga en su propia 
alma tales cualidades, aun cuando, sin embargo, no tiene 
conciencia de ello y a lo que concede una importancia 
que no coincide con la situación real. Interpretado desde 
el grado objetivo, el sueño representar ía al padre en su 
realidad, el cual es mostrado al que sueña en un aspecto 
que has ta entonces desconocía. 

Si en un sueño aparecen personas con las cuales el 
que sueña guarda relación vital, entonces hay que inter•
pretar las también desde el grado objetivo, junto con su 
significación eventual, como aspectos parciales internos 
personificados de la psique, es decir, en el sentido de su 
significación desde el grado subjetivo. En la interpreta•
ción desde el grado subjetivo debemos concebir los conte•
nidos del sueño como relaciones con imágenes de natu•
raleza subjetiva, con complejos yacentes en el inconscien•
te del propio paciente. Así una figura determinada, por 
ejemplo, un amigo en el sueño de una paciente, puede ser 
concebido como la imagen de lo masculino que yacía en 
el inconsciente y no hubiese sido reconocida consciente•
mente, y en el sueño aparece ahora proyectada, t rasla•
dada a una persona. El sentido de esta figura onírica ra -
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dica en que la atención de la paciente es llevada mediante 
ella hacia su lado masculino propio, hacia propiedades de 
su persona sobre cuya existencia la paciente hasta enton•
ces no había parado mientes. Esto tiene part icular im•
portancia en sujetos extremadamente delicados, sensibles 
y femeninos, como, por ejemplo, el conocido tipo do la 
vieja solterona remilgada. 

«Todo lo que es inconsciente se proyecta, es decir, que 
aparece como propiedad o conducta del objeto. Sólo mer•
ced al acto de autorreconocimiento son después vincula•
dos al sujeto los contenidos desligados del objeto y reco•
nocidos como fenómenos psíquicos» (60). 

La proyección 

El fenómeno de la proyección constituye par te inte•
grante del mecanismo del inconsciente, y así como toda 
psique posee una extensión más o menos reducida o am•
plia, no hay tampoco vida psíquica sin un cierto grado 
de proyección. La proyección se halla —bien frente al es•
tado de sueño o de vigilia, bien frente a individuos o 
grupos, personas, cosas o estados— totalmente fuera de 
la voluntad consciente. «La proyección jamás se hace, sino 
que acontece» (61). J u n g define la proyección como «la 
transposición de un fenómeno subjetivo a un objeto»; al 
contrario de la introyección, que consiste en una «asimi•
lación del objeto al sujeto» (62). 

La actitud psicológica de los románticos alemanes fren•
te al mundo, puede, por ejemplo, ser designada del modo 
más acertado como una introyección, pues huían del mun•
do externo, odioso e insuficiente para sus sentimientos y 
de cuya realidad, sin embargo, eran completamente cons•
cientes, hacia el mundo caprichoso e ideal de su propia 

(60) Toni Wolff, Studien..., I, pägs. 99 y sigs. 
(61) Psychologie und Alchemie, päg. 338. 
(62) Psychologische Typen, pägs. 625 y sigs. 
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fantasía, merced a lo cual también aquel mundo externo 
era sometido a una transformación o era adaptado a sus 
estados sentimentales subjetivos. «La conciencia de la rea•
lidad, tal como es en sí, existía con toda evidencia en los 
románticos, pero esta realidad era t ranspor tada a la es•
fera de lo fabuloso: eso es introyección», dice Jung (63). 
Que por una tal sobrevaloración del punto de vista sub•
jetivo el yo consciente, a causa de una exagerada plenitud 
de imágenes interiores, estaba constantemente amenazado 
de ser devorado, se comprende fácilmente, sin más. 

El no poder diferenciarse del objeto es un estado en 
el cual no sólo viven aún los pueblos primitivos, sino tam•
bién los niños. En los individuos ingenuos —en los pri•
mitivos y en los niños— los contenidos de la psique in•
dividual no se diferencian aún de los de la psique co•
lectiva y todavía no se contraponen, sino que se hallan 
en estado de «participación», porque «la proyección de 
los dioses, demonios, etc., no es concebida por ellos como 
función psicológica, sino simplemente admitida como una 
realidad. Su carácter de proyección jamás fue compren•
dido. Sólo en la época de las Luces se encontró que los 
dioses no existían, sino que tan sólo eran proyecciones. 
De este modo la cuestión quedaba resuelta. Pero la fun•
ción psicológica correspondiente no lo fue en modo algu•
no, sino que quedó a merced del inconsciente, y aquel 
sobrexceso de libido, anteriormente aplicado al culto de 
las imágenes de los dioses, envenenó a los hombres» (64). 
Si la conciencia no se halla suficientemente firme o no 
existe ningún núcleo suficientemente fuerte de la perso•
nalidad para recoger, entender y elaborar los contenidos 
inconscientes y sus proyecciones, entonces éstos pueden ser 
sumergidos e incluso deglutidos por el inconsciente y ac•
tivados y aumentados. En este caso los contenidos psíqui•
cos adquieren no sólo carácter de realidad, sino que refle•
jan el conflicto amplificado, lo mitológico o groseramente 

(63) Kindertraumseminar, 1938-1939. 
(64) Über die Psychologie dea Unbewuasten, pág. 168. 
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aumentado en lo primitivo-arcaico, quedando abierto el ca•
mino a la psicosis. 

Por eso la interpretación en el escalón del sujeto es 
uno de los «instrumentos» más importantes del método 
de Jung de interpretación de los sueños. Ofrece la posibi•
lidad de comprender las dificultades y conflictos del indi•
viduo en y con el mundo externo, como un reflejo, como 
una imagen de sus procesos psíquicos internos y puede así 
conducir a una reducción de las proyecciones y a solucio•
na r los problemas en el marco de la propia psique. Sólo 
si reflexionamos sobre a dónde conducen las infinitas pro•
yecciones de las propias peculiaridades y complejos hacia 
otros objetos o personas que existen exteriormente en el 
mundo, podemos medir en todo su valor la extraordinaria 
importancia del método de conocimiento de Jung. 

El símbolo 

En la interpretación de los sueños de Jung desempeña 
un papel central —como se infiere de todo lo dicho hasta 
ahora— aquel fenómeno psíquico que, en general, corres•
ponde al concepto de SÍMBOLO (65). 

Jung ha denominado también al símbolo (66) «equili•
brador de la libido», porque transforma energía, y entien•
de por tal representaciones que son adecuadas para expre•
sa r un equivalente de la libido y así facilitárnosla en otra 
forma que la originaria. 

Las imágenes psíquicas en el sueño, como en todas las 
demás manifestaciones, son modalidades e imágenes de la 
energía psíquica; del mismo modo, por ejemplo, que un 
salto de agua representa una modalidad e imagen de la 
energía, porque sin energía, es decir, sin fuerza física (la 

(65) Una minuciosa definición del símbolo y sus cualidades da 
r r* Í b r ° \°m?lZX< ArchetyP™> Sylbol\ndel-Psycho•logie von C. G. Jung, Zürich, 1957. 

(66) über psychische Energetik, pág. 84. 
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cual, sin embargo, tan sólo es admitida como hipótesis de 
t rabajo) , no habría salto de agua alguno, cuya modalidad 
constituye; pero esta agua representa también al mismo 
tiempo, en su modalidad externa, una imagen de esta ener•
gía, la cual sin el salto de agua no br indaría en modo al•
guno ocasión a la observación y al examen. Esto parece 
paradójico; no obstante, la paradoja pertenece precisa•
mente a la modalidad más profunda de todo lo psíquico. 
Los símbolos son, pues, los transformadores de energía 
propios del accidente psíquico. Poseen simultáneamente 
carácter de expresión y de impresión, puesto que por una 
par te expresan plásticamente el accidente intrapsíquico, y 
por otra —una vez que han devenido imagen—, merced al 
contenido de su sentido, impresionan a este accidente, y 
de este modo continúan haciendo mover la corriente del 
fluir psíquico. Por ejemplo, el símbolo del árbol marchito 
de la vida, que tuviese que simbolizar que una vida huma•
na superintelectualizada ha perdido sus instintos natura•
les (67), de una parte, expresaría este sentido, plástica•
mente, y de otra, lo conduciría ante los ojos del que sueña, 
impresionándole merced a este ponérselo ante los ojos e 
influiría imprimiendo una dirección a su acontecer psíqui•
co. Los símbolos son, por tanto, los verdaderos transfor•
madores de energía del acontecer psíquico. 

En el curso de un análisis se puede rei teradamente 
observar cómo los diversos motivos de las imágenes se re•
quieren entre sí o se continúan. Al principio se presentan 
todavía bajo la envoltura del material de la experiencia 
personal y poseen los rasgos de recuerdos infantiles o 
simplemente de recuerdos. Pero a medida que el análisis 
penetra en capas más profundas, se manifiestan con ma•
yor claridad los contornos de los arquetipos y con mayor 
evidencia el símbolo domina el campo, pues el símbolo 
tiene en sí un arquetipo, un núcleo significativo, indivisi•
ble, pero cargado de energía. Lo mismo acontece cuando, 

(67) Véase un ejemplo de sueño en la pág. 124, nota Tí. 
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por ejemplo, se sacan pruebas de una placa; la pr imera 
prueba es particularmente precisa, sus últimos detallos so 
reconocen perfectamente y su significación quoda dolor-
minada; pero las pruebas siguientes son ya más pobres y 
menos vigorosas, hasta que en la última prueba, aún per•
ceptible, los contornos y detalles son totalmente borrosos, 
y sólo se reconoce la forma fundamental, la cual, sin em•
bargo, deja en blanco todos los aspectos posibles o los 
reúne. Por ejemplo, en la serie de lo «femenino» aparece 
primero claramente dibujada la imagen onírica real de la 
madre todavía en todos sus detalles y en su significación 
diurna estricta; después esta significación se ahonda y 
acrecienta hasta llegar al símbolo de la mujer en todas 
sus variaciones, como compañera sexual contraria; al as•
cender la imagen de una capa más profunda presenta 
rasgos mitológicos, es un hada o un dragón; por último 
aparece en el material de la experiencia colectiva humana 
general, que yace en lo más profundo, como oscura cueva, 
como infierno, como mar , como submundo, pa ra devenir 
en su última significación a la mitad de la creación, el 
caos, la sombra, lo concebido. Estos símbolos procedentes 
del inconsciente pueden aparecer en los sueños, visiones o 
fantasías, y Simbolizan una especie de «mitología indivi•
dual», que encuentra su más próxima analogía en las for•
mas típicas mitológicas, en las leyendas y fábulas (68). 
«He aquí por qué hay que admit ir que los símbolos corres•
ponden a determinados elementos estructurales colectivos 
(y no personales) de la psique humana, y que, como los 
elementos morfológicos del cuerpo humano, son here•
dados» (69). «Los símbolos no son forjados consciente•
mente, sino que son producidos por el inconsciente por la 
vía de la llamada revelación o intuición» (70). 

Los símbolos pueden representar los más diversos con•
tenidos. Los fenómenos de la naturaleza pueden ser re-

(68) Véase pásr. 85. 
(69) Das göttliche Kind, pág. 110. 
(70) Über psychische Energetik, pág. 85. 
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presentados, del mismo modo que los procesos psíquicos 
internos, bajo una investidura arquetípica simbólica. Pura 
los primitivos, por ejemplo, la car rera del Sol podía 
simbolizar el accidente concreto externo de la naturaleza, 
y para el hombre moderno psicológicamente orientado pue•
de representar en su mundo interior un accidente simi•
lar igualmente regular. El símbolo de «volver a nacer» 
representa siempre la idea primitiva de la t ransforma•
ción psíquica, bien como rito de iniciación primitivo, 
como bautismo, en la significación cristiana primitiva, o 
bien en la imagen onírica correspondiente de un indivi•
duo moderno. Tan sólo el camino mediante el cual se 
alcanza este volver a nacer es diferente, según la situa•
ción de la conciencia histórica e individual. Por este mo•
tivo es precisamente necesario valorar e interpretar cada 
símbolo colectivamente de una par te , y de otra indivi•
dualmente, si se quiere juzgar con imparcialidad en cada 
caso su significación positiva. «Las imágenes mitológicas 
jamás acontecen aisladas, sino que pertenecen originaria•
mente a una relación objetiva y a otra subjetiva, a la 
relación interna de lo producido y a la de su relación con 
lo que lo produce» (71). El contexto personal y el pr in•
cipio del momento psicológico individual son siempre, sin 
embargo, decisivos para la interpretación. 

Símbolo y signo 

El contenido de un símbolo jamás puede expresarse 
racionalmente en forma completa. Procede de aquel «rei•
no intermedio de la realidad sutil, que sólo puede ser 
expresado en forma suficiente precisamente por medio 
del símbolo» (72). La alegoría es signo de algo, expresión 
sinónima de un contenido conocido; el símbolo, sin em•
bargo, comprende siempre algo que no es expresable por 

(71) K. Kerényi, Einführung in das Wesen der Mythologie, pá•
gina 12. 

(72) Psychologie und Alchemie, pág. 387. 
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el lenguaje, es decir, por el instrumento do lu razón. 
Freud llama símbolos, equivocadamente, «a aquellos con•
tenidos de la conciencia que permiten presentir fondos 
inconscientes», a causa do que en su teoría desempeñan 
«tan sólo el papel de signos o síntomas de procesos de 
fondo» (73). Cuando, por el contrario, por ejemplo, Platón 
expresa la totalidad del problema teórico del conocimien•
to en la parábola de la caverna, o cuando Cristo explica 
en sus parábolas el concepto del reino de Dios, entonces 
sí se t r a t a de símbolos auténticos y verdaderos; esto es, 
de intentos de expresar una cosa de la cual no existe 
ningún concepto verbal (74). En alemán, símbolo se dice 
Sinnbild, y esta palabra compuesta expresa perfectamen•
te que su contenido pertenece y procede de ambas esferas, 
puesto que Sinn (sentido) pertenece a la conciencia, a la 
esfera racional, mientras que Bild (imagen) corresponde 
al inconsciente, a la esfera irracional. Merced a esta pe•
culiaridad, el símbolo puede informar acerca de procesos 
correspondientes a la totalidad de lo psíquico y tanto ex•
presar los fenómenos psíquicos más contrarios y complejos 
como también influir sobre ellos. 

Según Jung, «el que algo sea un símbolo o no, depende 
ante todo de la actitud de la conciencia del sujeto que 
considera» (75); es decir, de si el sujeto posee el don o 
está en la situación interior de que un objeto, por ejem•
plo, un árbol, no sea visto meramente en su imagen con•
creta como tal, sino como símbolo de una vida humana, 
como imagen significativa de algo desconocido. Por ello es 
posible que el mismo hecho u objeto, para un individuo 
sea un símbolo, y en cambio para otro sea tan sólo un 
signo o señal. Ciertamente, según Jung, hay productos 
cuya captación se le impone fácil e inmediatamente como 
símbolo a todo sujeto; por ejemplo, el triángulo con un ojo 
inscrito en él. Es indudable que depende en general del 

(73) Seelenprobleme der Gegenwart, pág. 43. 
(74) Ibidem, pág. 43. 
(75) Psychologische Typen, pág. C44. 
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tipo de un ser humano el que se atenga predominante•
mente a la objetividad concreta o esté dotado de un sen•
tido para lo simbólico. 

La imagen con sentido no es ni una alegoría ni un 
signo, sino la imagen de un contenido en su mayor par te 
trascendente a la conciencia. Sin embargo, los símbolos 
pueden también «degenerar» en signos y convertirse en 
«símbolos muertos» cuando el sentido oculto en el símbolo 
es totalmente evidenciado y deja de es tar preñado de sig•
nificación porque ahora podemos captarlo racionalmente 
en su integridad. Un símbolo auténtico jamás puede ser 
interpretado íntegramente. Su par te racional podemos in•
ferirla de la conciencia; su par te irracional, tan sólo «re•
presentárnosla». Por ello un símbolo expresa también 
siempre la totalidad de la psique, su par te consciente y la 
inconsciente, así como todas sus funciones. 

Por este motivo solicita J u n g expresamente de sus pa•
cientes que fijen sus «imágenes» no sólo verbalmente o 
por escrito, sino que las reproduzcan en la forma de su 
manifestación original, merced a lo cual no sólo el con•
tenido de la imagen, sino también sus colores y distribu•
ción, adquieren una significación part icular individual (76). 
Únicamente de este modo puede ser apreciado el papel 
que desempeñan para el paciente, y tanto su forma como 
su contenido ser utilizados como el factor más eficaz para 
el proceso de concienciación (77). 

(76) La coordinación de los colores con las funciones respecti•
vas cambia con las diferentes culturas y grupos humanos, e incluso 
entre los diversos individuos. Pero por regla general (hay, sin em•
bargo, numerosas excepciones), para la psicología del europeo el 
color azul, el color del espacio, del cielo claro, es el color del pensa•
miento ; el amarillo, el color del Sol que de tan lejos llega, que surge 
de las tinieblas insondables como mensajero de luz y vuelve a 
desaparecer en la tenebrosidad, es el color de la intuición, es decir, 
do aquella función que ilumina instantáneamente los orígenes y ten•
dencias de los acontecimientos; el rojo, el color de la sangre palpi•
tante y del fuego, es el color de los sentidos vivos y ardientes; en 
cambio, el verde, el color de las plantas terrestres tangibles, percep•
tible directamente, representa la función perceptiva. 

(77) Véase nota 90 en la pág. 82. 
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La formación de la imagen 

Como ejemplo sirve la figura 1. Es la representación 
simbólica, «contemplada desde dentro», de una psique que, 
extendida entre sus cuatro funciones psíquicas, aspira a 
hacerse consciente, pero a pesar de todo permanece presa 
dentro del círculo de la serpiente, símbolo de los instintos 
primitivos. Las cuatro funciones se hallan simbolizadas 
por los cuatro colores diferentes —azul, amarillo, rojo, 
verde— de la corona radiada; la tendencia a hacerse cons•
ciente la simbolizan las cuatro antorchas encendidas. 

La «explicación» de esta imagen, así como las siguien•
tes, no deben ser tomadas de un modo absolutamente 
exacto. Constituyen sólo un ensayo de revestir con pala•
bras aproximadas los sentimientos y pensamientos de la 
persona que quisieran (reflejarse). Todas estas imáge•
nes son simplemente símbolos y pertenecen a la esencia 
inherente del símbolo cuyo contenido nunca puede ser to•
talmente racionalizado y reproducido en palabras. Una 
par te decisiva de él escapa a la reproducción discursi•
va y sólo puede ser captado por el camino de la intui•
ción, lo que vale incluso allí donde un ar t is ta superdo-
tado logra captar tales símbolos en «imágenes verbales». 
Por eso también, estas explicaciones pretenden tan sólo 
introducir al lector en el «reino intermedio de las reali•
dades sutiles» que nos hablan en el símbolo y ayudarle 
un poco en su comprensión. 

La figura 2 proporciona un segundo ejemplo del inten•
so carácter de expresión de tales imágenes. La «serpiente 
de la pasión», como símbolo del mundo indiferenciado de 
los instintos en el hombre, abandona en el curso del pro•
ceso psíquico el cofrecillo que flota sobre el mar del in•
consciente y en el cual hasta entonces se hallaba cuidado•
samente encerrada, elevándose sobre él. De sus fauces 
brota un verdadero haz de ardientes y abrasadores rayos 
de fuego; sin embargo, su cabeza lleva el signo de la cruz, 
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anunciador de la salvación, y simboliza además su doble 
aspecto de fuerza destructora y saludable. La viveza y 
fuerza de los colores empleados indica la intensa emoción 
con que la imagen se llevó a cabo y se produjo. 

En tales imágenes «no se t r a t a naturalmente de ar te , 
sino de algo más y diferente del mero arte, esto es, acción 
viva sobre el propio paciente» (78), o sobre el que ha pro•
ducido la imagen (es decir, también sobre el sano). De 
aquí que sea absolutamente indiferente que una imagen 
de esta clase tenga o no valor artístico, porque puede in•
cluso darse el caso que un ar t i s ta consumado que domina 
la pintura y el dibujo ejecute tales imágenes con torpeza 
infantil, representándolas primitivamente y peor que al•
guien que jamás haya manejado lápiz y pincel, pero cu•
yas imágenes interiores son tan fuertes y vivas que puede 
«dibujarlas» a la perfección (79). 

Lo que es así pintado y dibujado «son fantasías ope•
rantes; es lo que en el individuo que así procede obra des•
de dentro... Además, la forma material de la imagen obliga 
a la consideración constante de la misma en todas sus 
partes, de suerte que de este modo puede su acción desa•
rrollarse en su totalidad. Y lo que actúa entonces en el 
paciente es él mismo; pero ya no en el sentido del er ror 
anterior, en el cual estimaba su yo personal como a sí 
mismo, sino en un sentido nuevo, hasta entonces extraño, 
en el cual su yo aparece como objeto de lo que ejerce su 
acción-» (80). «La actividad en sí representativa es insu•
ficiente. Se necesita además la comprensión intelectual y 
emocional de las imágenes, por lo que éstas no sólo inte-
lectualmente, sino también moralmente, tienen que ser in•
tegradas por la conciencia. Luego tienen que ser some•
tidas también a un trabajo sintético de interpretación. 
Pero al llegar aquí nos encontramos ante una t ier ra aún 

(78) Seelenprobleme der Gegenwart, pág. 94. 
(79) En tales casos la disociación entre el crear consciente del 

pintor y lo que produce en las imágenes del inconsciente es notoria. 
Véase en las páginas 54 y siguientes lo dicho acerca de esto. 

(80) Seelenprobleme der Gegenwart, pág. 95. 
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totalmente virgen, de la cual muy pronto se adquiere 
abundantísima experiencia. Sin embargo, se t r a t a de un 
proceso vital del alma que ocurre fuera de la conciencia, 
que en este caso nos es sólo dado observar indirectamente. 
Y en modo alguno sabemos aún hasta qué profundidad 
penetra nuestra mirada» (81). Pero quien por sí mismo, 
en estado de profunda intranquilidad espiritual, ha expe•
rimentado una vez el efecto liberador de un estado de 
alma expresado de este modo o de una imagen interior 
así concebida y fijada, imposible de t raducir en palabras, 
conoce el infinito alivio que puede esto procurar. Personas 
que jamás manejaron pincel ni lápiz se tornan de este 
modo, en el curso de un análisis, hábiles relatores de los 
contenidos de su psique, que no pueden ser descritos con 
palabras, y en cierto modo participan de idéntica emoción 
que el ar t is ta cuando engendra desde la profundidad de 
su inconsciente una imagen para después darle forma y 
fijarla conscientemente. La «fijación» de este tipo de un 
símbolo significa su objetivación; confiere forma a lo de 
otro modo inexpresable e indeterminado, y nos permite 
penetrar has ta su verdadera forma, comprenderla e in•
tegrarla , ar ras t rándola hasta la conciencia. 

El símbolo fijado de este modo posee una especie de 
fuerza mágica, semejante, por lo demás, a la base psico•
lógica de la mayor par te de los hechizos, amuletos y signos 
de adivinación de épocas pretéri tas, aun cuando con fre•
cuencia no proporciona, como aquéllos, fórmulas conoci•
das, tópicos e imágenes, que todavía hoy nos «embelesan». 
Aquí también corresponden los diferentes emblemas, ban•
deras, escudos de a rmas y marcas con sus colores e imá•
genes simbólicas de efectos mágicos y de gran fuerza 
emotiva para las masas, como son utilizados en la arena 
política o en la lucha comercial (por ejemplo, a los fines 
de la más moderna forma de influir en los consumidores 
por la llamada motivational research). 

(81) Seelenprobleme der Gegenwart, pág. 98. 
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Principios fundamentales del análisis 

La situación analítica tiene —puede, pues, decirse— 
un aspecto cuádruple: a) el sujeto objeto del análisis me•
diante sus palabras sitúa la imagen en la conciencia; 
b) los sueños del sujeto analizado proporcionan al psico-
terapeuta la imagen compensadora del inconsciente; c) la 
situación de relación en que por este medio se encuentra 
el analizado, en la cual el psicoterapeuta aparece ante él 
como algo opuesto, añade a los otros dos lados subjetivos 
un lado objetivo; d) el t ra to con los materiales formula•
dos en a, b, c, así como las amplificaciones y explicaciones 
utilizadas por el psicoterapeuta, completan el cuadro de la 
situación psicológica correspondiente, que de ordinario 
contrasta vivamente con el punto de vista de la persona•
lidad del yo, y por ello es causa de todos los problemas 
posibles y reacciones ideales y emocionales, que exigen con•
testación y solución. 

Como Freud y Adler, también J u n g considera condi•
ción sine qua non del resultado terapéutico el hacer cons•
cientes los conflictos y mantenerlos en la conciencia (82). 
En general, Jung no reduce los conflictos a un solo factor, 
sino que los considera como consecuencia de la alteración 
de la coordinación funcional de todos los factores de la 
psique total, es decir, de los factores que pertenecen a la 
estructura de la par te personal y de los que pertenecen 
a la estructura de la par te colectiva de nuestra totalidad 
psíquica. Otra diferencia fundamental radica en que Jung 
intenta resolver los conflictos por su significación actual 
y no por la que tuvieron en el momento de producirse, sin 
tener en cuenta si se produjeron hace mucho tiempo o 
no. Cada situación vital y cada edad condicionan y exigen 
una solución adecuada a ellas, y un conflicto tiene, por 
ello, una significación distinta y desempeña un papel di-

(82) Symbole der Wandlung, Zurich, 1952, pág. 103. 
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ferente según sean la situación y la edad del individuo, 
aun cuando su origen sea el mismo. La manera como un 
hombre de cincuenta años soluciona el complejo de los pa•
dres es absolutamente distinta de la de un individuo de 
veinte, aun cuando el complejo dependa de idénticas vi•
vencias infantiles. 

El método de Jung es finalista, su mirada se dirige 
siempre a la totalidad de lo psíquico, por lo que incluso 
el conflicto más limitado es puesto en relación con lo 
psíquico total. Y en lo psíquico total le corresponde pre•
cisamente al inconsciente no sólo el papel de un sistema 
de captación de los contenidos reprimidos de la concien•
cia, sino que forma principalmente la «eterna madre fe•
cunda de esta conciencia» (83). No es tampoco, como Adler 
dice, un «artificio de la -psique», sino, por el contrario, la 
«instancia pr imar ia y creadora del hombre, la fuente 
inagotable de todas las artes y de toda creación humana». 
E s t a concepción del inconsciente y de sus arquetipos como 
imágenes simbólicas de la «asociación de contrarios» per•
mi te a J u n g llevar a cabo la interpretación de los conte•
nidos del sueño, tanto desde puntos de vista reductivos 
como constructivos o prospectivos, pa ra lo cual «no sólo 
se ocupa de las fuentes y materiales de par t ida en los que 
se basa el producto inconsciente, sino que intenta redu•
cir el producto simbólico a una expresión comprensiva 
y genera l . Las ocurrencias libres, como productos del in•
consciente, son consideradas no en relación con su origen, 
sino con su dirección finalista... Este método par te del pro•
ducto inconsciente como de una expresión simbólica, la 
cual representa un trozo de la evolución psicológica toma•
do de antemano...» (84). Freud, que limita el concepto de 
inconsciente, a la esfera de la «historia de la vida» del 
pac iente , concibe los símbolos, a lo sumo, como signos o 
a legor ías , y tan sólo los considera como «figuras encu•
br idoras» , únicamente la concepción de Jung de los símbo-

(83) Psychologie und Erziehung, pág. 83. 
(84) Psychologische Typen, pág. 611. 
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los como formas de expresión de la «cara» que simul­
táneamente mira hacia atrás y hacia adelante en todo 
acontecimiento psíquico, merced a la paradoja de su «no 
sólo, sino que también», hace posible un trabajo analítico 
en la psique, el cual no sólo —como en Freud— trata de 
suprimir sus estancamientos y detenciones y tiende a lo­
grar su normalidad, sino que mediante la activación cons­
ciente de la formación de símbolos y la inducción de su 
sentido, enriquece la psique con nuevos brotes de creci­
miento y alumbra los manantiales de fuerzas que para la 
futura estructura vital del paciente pueden mostrarse 
creadoras. 

El sentido de la neurosis 

De aquí que Jung vea en la neurosis no sólo algo ne­
gativo, una enfermedad fastidiosa, sino algo positivo, un 
factor curativo, un motor formativo de la personalidad. 
Pues si es forzoso para conocer el abismo de nuestro in­
consciente hacer consciente nuestro tipo de actitud o de 
función, o incluir como compensación de nuestra concien­
cia parcial o totalmente sobreaumentada la profundidad 
del inconsciente, tiene siempre que ir unido a una ampli­
ficación y profundizarían de nuestra conciencia (85), es 
•^ecir, a una amplificación de nuestra personalidad. Una 
neurosis puede, pues, actuar también como grito de so­
corro, proferido por una instancia interna superior, para 
llamarnos la atención acerca de la urgente necesidad en 
que nos hallamos de ampliar nuestra personalidad, lo que 
podremos lograr si abordamos exactamente nuestra neu­
rosis. La conducta de Jung facilita al neurótico la salida 
de su aislamiento dirigiéndole, mediante la confrontación 
con su inconsciente, a la vivificación de los arquetipos, es 
decir, «los lejanos fondos de nuestra psique que hemos 
heredado desde los nebulosos tiempos primitivos». «Si exis-

(85) Véase la nota 90 de la pág. 82. 
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tiese esta alma superindividual, entonces, evidentemente, 
todo lo traducido a su lenguaje simbólico sería alejado do 
lo personal, y si llegara a hacerse consciente, entonces 
ya no nos parecería, sin duda alguna, sub specie aeterni-
tatis como "mi mal", sino como el mal del mundo; no 
como un dolor personal aislado, sino como un privado 
dolor de amargura que uniría a todos los hombres. Que 
esto puede curar no necesita, evidentemente, mayor de­
mostración» (86). 

Jung se halla muy lejos de negar la existencia de neu­
rosis de origen traumático, cuya causa radica en viven­
cias infantiles determinantes que deben ser tratadas con 
arreglo a los puntos de vista de Freud. En muchos casos 
emplea también Jung este método, y le ha dado resultados 
excelentes, especialmente en las neurosis de sujetos jóve­
nes, siempre que su causa era traumática. Pero Jung nie­
ga rotundamente que todas las neurosis deban tratarse en 
esta forma. «Siempre que hablamos de inconsciente co­
lectivo nos encontramos en una esfera y en un grado del 
problema que para el análisis práctico de personas jó­
venes o de las que han permanecido infantiles queda fue­
ra de toda consideración. Cuando aún hay que vencer la 
imagen del padre o de la madre, cuando todavía hay que 
conquistar un trozo de vida, que el hombre medio posee 
por ley natural, preferimos no hablar en modo alguno de 
inconsciente colectivo ni del problema de los contrarios. 
Pero cuando las transferencias paternas y las ilusiones 
juveniles han sido vencidas, o por lo menos se hallan en 
estado de madurez para ser superadas, entonces habla­
mos del problema de los contrarios y de inconsciente co­
lectivo. En este caso nos encontramos fuera de las re­
ducciones de Freud y de Adler, puesto que no nos interesa 
ya la cuestión de cómo podremos eliminar lo que impide 
a un individuo el ejercicio de su profesión, o el matri­
monio, o lo que sea, que signifique expansión de la vida, 

(86) Seelenprobleme der Gegenwart, pág. 142. 
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sino que nos hallamos ante la t a rea de encontrar aquel 
sentido que, en general, hace posible la continuación de 
la vida, con tal de que no sea mera resignación y dolorosa 
ojeada retrospectiva» (87). 

Por ello se utiliza principalmente un punto de vista 
reductivo en^ todos aquellos casos en que se t r a t a de ilu•
siones, ficciones y exageraciones. Por otro lado, hay que 
tomar en consideración un punto de vista constructivo y 
prospectivo en los casos en los que la actitud consciente 
está más o menos en orden, pero existe una mayor capa•
cidad de completación y afinamiento, o allí donde tenden•
cias del inconsciente, no conscientes pero capaces de evo•
lucionar, fueron mal comprendidas o sojuzgadas por par te 
de la conciencia. «El punto de vista reductivo conduce 
siempre a lo primitivo y elemental; el constructivo, por el 
contrario, procura siempre actuar sintéticamente, cons•
t ru i r y dirigir la mirada hacia adelante» (88). 

Las condiciones para una neurosis pueden residir asi•
mismo, por entero, en la situación actual misma, espe•
cialmente en edad más avanzada. En la juventud, una 
conciencia del yo todavía poco desarrollada y compacta es 

(87) Über Psychologie des Unbewussten, pág. 133. 
En su comentario al Tibetanischen Totenbuch (Libro tibetano de 

los muertos, 5.* ed., 1953) muestra Jung de un modo muy convin•
cente hasta qué punto parecen ser conscientes los tibetanos de que 
en la psique se hallan contenidas tanto una esfera personal como 
otra sobrenatural. El camino, según la idea de los tibetanos, por el 
que la psique de los muertos, una vez que los abandona, ha de errar 
hasta que logre una nueva encarnación, pasa a través de tres gran•
des fases. (Nosotros, hombres occidentales, lo comprendemos como 
un proceso de maduración psíquica interior, que hemos de efectuar 
a través de nuestra vida en un. sentido inverso, como «camino de 
iniciación».) Las tres grandes fases citadas son: la primera, el país 
del inconsciente personal, que constituye la puerta de entrada a la 
segunda esfera, el lugar de las imágenes colectivas, de las figuras 
sobrepersonales, numinosamente cargadas, que son los arquetipos 
(los «demonios bebedores de sangre», según el ritual funerario de 
los tibetanos), y que, una vez transpuesta o tras la confrontación 
con sus «habitantes» se alcanza aquel «sitio» donde, superadas las 
oposiciones, reina la paz, donde, como instancia ordenadora que 
comprende y está por encima de todos los procesos psíquicos, impera, 
por sí sola, la «fuerza» central (el «si mismo»), 

(88) Psychologie und Erziehung, pág. 76. 
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algo natural , así como en el t ránsi to a la edad adulta es 
acaso una necesidad la actitud unilateral de la conciencia. 
Por el contrario, en edad más avanzada la persistencia de 
ambas formas puede desencadenar neurosis, ya que el su•
jeto no es capaz de adaptarse a una situación actual, por•
que, sus instintos, su inconsciente, no están ligados a él 
todavía o no lo están ya de un modo natural . En ciertas 
circunstancias, las causas de ello habrá que buscarlas en 
la infancia, pero también pueden radicar íntegramente en 
la situación momentánea. Aquí aparecen en el vivenciar 
las imágenes y símbolos ascendentes, que amplían la con•
ciencia y siguen impulsando el proceso psíquico precisa•
mente a aquel punto de vista prospectivo que dirige su 
mirada a un nuevo equilibrio en la psique del paciente, 
sobre la base de la nueva situación. 

El aspecto prospectivo 

La neurosis tiende a algo positivo —éste es el punto 
sobre el cual gira la concepción de Jung—, y no tiene 
como finalidad absoluta la persistencia de la enfermedad, 
como con frecuencia parece, porque «gracias a la neuro•
sis hay individuos que son extraídos de su apatía, muchas 
veces en contra de su propia pereza o de su desesperada 
resistencia» (89). La energía retenida a consecuencia de 
la unilateralidad de la conciencia puede por sí misma ser 
causa, en el cursó de la vida, de neurosis más o menos 
aguda, del mismo modo que puede producir un estado de 
inconsciencia inadaptable a las exigencias del mundo ex•
terior. Parece, sin embargo, que, a pesar de todo, tan sólo 
relativamente pocos individuos caen en la neurosis, aun 
cuando el número, principalmente entre los llamados in•
telectuales, crece constantemente, y ha aumentado en es-

(89) Die Beziehungen zwischen dem Ich und dem Unbewussten, 
página 110. 
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pantosa medida en muchas zonas de Occidente. Quizá estos 
individuos son «realmente hombres super iores que por 
cualquier causa se han detenido duran te l a rgo tiempo en 
un grado inadecuado» (90) que su natura leza no podía ya 
soportar, sin duda porque, bajo la presión de un mundo 
externo tecnificado, no pueden ser sat isfechas las exigen•
cias de la realidad interior. No debe, sin embargo , sospe•
charse detrás de esto «plan» alguno del inconsciente. «El 
motivo estimulante, en tanto que nos es posible captarlo, 
parece ser, esencialmente tan sólo, el impulso p a r a la rea•
lización de sí mismo... Cabría también hab la r de madurez 
tardía de la personalidad» (91). 

En determinadas circunstancias llega incluso la neu•
rosis a constituirse en estímulo p a r a la lucha por la in•
tegridad de la personalidad, lo cual const i tuye pa ra J u n g 
al mismo tiempo misión y finalidad, y la m á x i m a reali•
zación de salud terrenal accesible al hombre; finalidad que 
es independiente de todo punto de vista médico terapéutico. 

Si se quiere suprimir una neurosis o u n a alteración 
general del equilibrio psíquico de la personalidad, entonces 
es preciso seguir el camino de la asimilación de determi•
nados contenidos del inconsciente por la conciencia, pues 
a medida que nosotros repr imimos en el inconsciente y 
nuestro equilibrio vacila, aumenta la peligrosidad del in•
consciente. Debe entenderse por asimilación e integración, 
sin embargo, la mutua penetración de contenidos cons•
cientes e inconscientes en la conciencia, así como su agre•
gación a la psique total y no la valoración de estos con•
tenidos. Ante todo, no debe ser last imado ningún valor 
esencial de la personalidad consciente, pues de lo contra•
rio nada quedaría ya susceptible de ser in tegrado, porque, 
«la compensación por el inconsciente es únicamente eficaz 
cuando coopera con una conciencia integral» (92). «Quien 

(90) Die Beziehungen zwischen dem Ich und dem Unbewussten, 
pagina 110. 

(91) Ibidem, päg. 110. 
(92) Wirklichkeit der Seele, pag. 95. 
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hace t ra tamiento analítico cree además implícitamente en 
el sentido y valor de la conciencia, merced a la cual partes 
inconscientes has ta entonces de la personalidad son su•
bordinadas a la elección y crítica de la conciencia. De 
aquí que el individuo que busca su salud de este modo sea 
situado ante problemas y estimulado a juzgar y decidir 
conscientemente. Esto significa nada menos que una pro•
vocación directa de la función ética, por lo que también 
la totalidad de la personalidad es llamada a formar par te 
del plan» (93). 

El desarrollo de la personalidad 

Se alcanza la TOTALIDAD DE LA PERSONALIDAD, cuando 
han sido diferenciados todos los pares de contrarios, 
cuando las dos par tes de la psique total, la conciencia 
y el inconsciente, se hallan enlazadas entre sí y en viva 
relación recíproca. De este modo el desnivel energético, 
el curso inalterable de la vida psíquica, queda garantiza•
do, puesto que el inconsciente jamás puede devenir ple•
namente consciente y siempre retiene el caudal más fuer•
te de energía. La totalidad permanece siempre relativa y el 
seguir trabajando perpetuamente en ella constituye nues•
tra tarea a lo largo de la vida. «La personalidad, como 
realización plena de la totalidad de nuestro ser, es un ideal 
inalcanzable; pero ello no supone un argumento en contra 
del ideal; los ideales no son más que indicadores del ca•
mino y jamás objetivos» (94). La evolución de la persona•
lidad es gracia y maldición al mismo tiempo. Es preciso 
comprarla muy cara, porque significa soledad. «Su pri•
mera consecuencia es el apartamiento consciente e inevi•
table del individuo de la indiferenciabilidad e inconsciencia 
de la grey» (95). Pero esto no sólo significa soledad, sino al 

(93) Wirklichkeit der Seele, pág. 80. 
(94) Ibidem, pág. 188. 
(95) Ibidem, pág. 188. 

I l 
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mismo tiempo lealtad a la propia ley. «Solamente alcanza 
personalidad quien conscientemente puede decir sí a la 
fuerza de la determinación interna contraria» (96), y sólo 
entonces, el individuo, que ha logrado su personalidad de 
este modo, puede encontrar su lugar verdadero en la co•
lectividad, pues la personalidad es la que posee la fuerza 
real formadora de comunidad, es decir, la facultad de ser 
parje integrante de un grupo humano y no sólo un número 
en la masa, la cual siempre se halla formada por una adi•
ción de individuos, y nunca, como la sociedad, puede ser 
organismo viviente que recibe y da vida. Por esto la reali•
zación de sí mismo, tanto en todo lo individual personal 
como en lo que se relaciona con lo colectivo extrapersonal, 
se torna decisión moral, la cual presta sus fuerzas al pro•
ceso de la evolución de sí mismo, que Jung llama CAMINO 

DE LA INDIVIDUACIÓN. 

La investigación de sí mismo y la realización de sí 
mismo es —o, mejor dicho, debería ser— condición pre•
via indispensable para asumir una obligación superior, y 
además sería únicamente lo que realizaría el sentido de la 
vida individual en la mejor forma posible y en máxima 
extensión. Esto es lo que siempre hace la naturaleza, pero 
sin responsabilidad, lo que constituye la determinación fa•
tal y divina del hombre. «Individuación» significa «hacer•
se individuo, en tanto que por individualidad entendemos 
nuestra más íntima, última e incomparable part iculari•
dad» hasta llegar a ser «sí mismo» (97). Individuación, 
sin embargo, en modo alguno significa individualismo en 
el sentido egocéntrico, limitado, de esta palabra; porque 
la individuación hace al hombre únicamente individuo, e 
individuo se es tan sólo una única vez. Pero el hecho de 
hacerse individuo no significa que uno se haga «egoísta», 
sino únicamente que realiza su particularidad, la cual se 
halla extraordinariamente lejos del egoísmo y del indi-

(96) Wirklichkeit der Seele, pag. 200. 
(97) Die Beziehungen zwischen dem Ich und dem Unbeumssten, 

pagina 91. 
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vidualismo. Conquistada su totalidad, el individuo como 
tal y como ser colectivo se relaciona con la totalidad del 
mundo mediante la conciencia y el inconsciente. Pero esto 
no significa acentuación individualista de la peculiaridad 
del individuo en oposición a los deberes colectivos, sino, 
como más a t rás se dijo, realización de esta peculiaridad 
dentro de su ordenación en un todo. «Porque únicamente 
se origina un conflicto real con la norma colectiva cuando 
el camino individual se eleva a norma, lo que constituye 
el propósito propio del individualismo extremo» (98). 

El proceso de individuación 

El proceso de individuación es, en su totalidad, real•
mente espontáneo, natural y autónomo; le es dado a todo 
sujeto potencialmente dentro de la psique, aun cuando en 
su mayor par te es inconsciente. Constituye, como «proce•
so de maduración o de despliegue», el paralelo psíquico 
del proceso de crecimiento y transformación del cuerpo 
con la edad, siempre que no sea impedido, inhibido o en•
cubierto por algún t rastorno. En ciertas circunstancias, 
así en el t rabajo práctico-psicoterápico, puede, por diver•
sos métodos, ser estimulado, intensificado, hecho conscien•
te, vivenciado y elaborado conscientemente, ayudando así 
al hombre a una mayor «completación», a un «redondea•
miento de su ser». En tales casos supone un t rabajo ana•
lítico intenso, que bajo la más severa integridad y direc•
ción de la conciencia se concentra en el proceso psíquico 
interior merced a la máxima activación de los contenidos 
del inconsciente, el cual relaja todos los pares de contra•
rios, adquiere viva experiencia de su estructura y a través 
de todos los peligros de una psique desorganizada va per•
forando capa por capa hasta llegar a aquel centro que es 
fuente y fondo último de nuestro ser psíquico: el núcleo 

(98) Psychologische Typen, pág. 599. 
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interno, el «uno mismo» (99). Como ya se dijo, este cami•
no no es ni puede ser seguido por todos. No deja de ser 
peligroso este camino, y necesita severo control por par te 
del compañero o del médico, así como por parte de la pro•
pia conciencia tiene que cuidar de la integridad del yo 
frente a los contenidos del inconsciente de gran fuerza 
invasora y dirigir su organización metódicamente. Es pre•
ciso, núes, proseguir este camino hasta «muy lejos». El 
intento de hacer solo el viaje puede llevarse a cabo como 
en análogos esfuerzos, aunque en circunstancias externas 
totalmente diferentes sería funesto para el hombre de oc•
cidente si lo lograse. 

El querer no depender de nadie conduce fácilmente al 
orgullo espiritual, a la estéril cavilosidad y al aislamiento 
en el propio yo. El hombre necesita algo que se halle 
frente a él; de no ser así, la base de la vivencia es de•
masiado poco real. De lo contrario, todo t ranscurre inte•
riormente y todo es siempre respondido por uno mismo y 
no por otro distinto de uno mismo. El «diálogo» que el 
católico establece en la confesión con su confesor es por 
este motivo una organización infinitamente sabia de la 
Iglesia; para el creyente practicante, el remedio de la con•
fesión evidentemente profundiza mucho más. Pero pa ra 
muchos de aquellos que no se confiesan o por hallarse fue•
ra de la religión la desconocen en absoluto, el t rabajo 
con el psicoterapeuta constituye un recurso de urgencia. 
Sin embargo, la diferencia es considerable, pues el psico•
terapeuta no es un sacerdote ni una autoridad moral, y 
tampoco puede considerársele como tal, sino, a lo sumo, 
como persona de confianza con alguna experiencia de la 
vida y un conocimiento profundo del carácter y las leyes 
de la psique humana. «El psicoterapeuta no exhorta al 
arrepentimiento —en tanto que el paciente no lo haga— ni 
impone penitencia al enfermo —como casi siempre es el 
caso— en tanto que el mismo enfermo no se la imponga, 

(00) Véase pág. 189. 
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ni da absolución, porque Dios no ha tenido compasión do 
él» (100). Si la finalidad es alcanzar en forma natural «la 
integridad», es decir, la realización de la personalidad pri•
mitivamente esbozada en el individuo objeto del análisis, 
entonces el psicoterapeuta puede ayudar a conseguirlo 
inteligentemente. Si la personalidad no crece por sí mis•
ma, es imposible plantarla. 

El curso de la individuación ha sido descrito a grandes 
rasgos y muestra unas leyes formales. Consiste en dos 
grandes estadios que llevan signos opuestos y se condi•
cionan y complementan recíprocamente: el de la primera 
y el de la segunda mitad de la vida. El primero tiene como 
tarea la «iniciación en la realidad externa», y se cierra 
con la firme configuración del yo, la diferenciación de la 
función principal, el modo de enfoque dominante y el 
desarrollo de una persona correspondiente; en definitiva, 
tiene como objetivo la adaptación y ordenación del hom•
bre en su mundo. El segundo conduce a una «iniciación en 
la realidad interna», a un profundo conocimiento del «sí 
mismo» y a un conocimiento del hombre, una «reflexión» 
sobre los rasgos del ser, que hasta entonces habían que•
dado o se habían hecho inconscientes; a su concienciación 
y, por ello, a una ligazón consciente interna y externa del 
hombre con la es t ructura del mundo, telúrica y cósmica. 
Jung ha dirigido su atención y sus esfuerzos especial•
mente a este último estadio y con ello ha abierto al ser 
humano en el giro de la vida la posibilidad de una am•
pliación de su personalidad que puede valer también como 
una preparación para la muerte. Cuando habla del pro•
ceso de individuación, piensa en primera línea justamente 
en esta forma. 

Determinados símbolos arquetípicos constituyen indi•
cadores y tipos cuya configuración y modo de manifesta•
ción varía de un individuo a otro. En este caso decide 
también la peculiaridad personal, porque «el método es 

(100) De una entrevista con Jung, Selbsterkenntnis und Tiefen-
psychologie, en la revista Du correspondiente a septiembre de 1943. 
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tan sólo el camino y la dirección que uno sigue, pero el 
cómo de la conducta no deja de ser siempre expresión 
fiel del ser del individuo» (101). 

Mencionar los símbolos arquetípicos del proceso de in•
dividuación en toda la diversidad de sus modos de mani•
festación exigiría tener presente un conocimiento a fondo 
de las difersas mitologías y representaciones simbólicas 
de la historia de la humanidad. No procediendo así, no es 
posible describirlos ni explicarlos en todos sus pormeno•
res. De aquí que en lo que sigue bastará un breve bosquejo, 
en el que se mencionen tan sólo aquellas formas simbóli•
cas características de las etapas principales del proceso. 
Claro es que junto a ellos se presentan también otros tipos 
de arquetipos y símbolos que en par te i lustran problemas 
accesorios y en par te son causa de variaciones de las figu•
ras principales. 

La sombra 

La pr imera etapa conduce a la experiencia de la SOM•
BRA, que simboliza nuestra «otra parte», nuestro «her•
mano tenebroso», invisible pa ra nosotros aun cuando in•
separable, el cual, sin embargo, pertenece a nuestra 
totalidad. Porque «la forma viva necesita de sombras pro•
fundas para destacar plásticamente. Sin las sombras no 
es más que una imagen plana falaz» (102). 

La sombra es una forma arquetípica que en la repre•
sentación de los primitivos aparece, incluso en la actuali•
dad, personificada en muchas formas. La sombra integra 
una parte del individuo, una especie de desdoblamiento de 
su ser, que, sin embargo, se halla unida a él «como su 
sombra». De aquí que signifique para los primitivos un he•
chizo maligno que alguien pise su sombra, hechizo que tan 

(101) Das Gegeimnis der goldenen Blüte, Munich, 1929, 3.* edi•
ción; Zürich, 1957, pág. 13. 

(102) Die Beziehungen zwischen dem Ich und dem Unbewussten, 
página 204. 
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sólo puede deshacerse mediante una serie de ceremonias 
mágicas. En el a r te también la figura de la sombra cons•
tituye un motivo estimado y t ra tado con frecuencia. Sin 
embargo, el ar t i s ta en sus creaciones y en la elección de 
motivo se nutre ampliamente de las profundidades de su 
inconsciente, y, a su vez, con lo que crea de este modo, 
conmueve al inconsciente de su público, en lo que en úl•
t ima instancia radica el secreto de su acción, porque las 
imágenes y las figuras del inconsciente son las que as•
cienden a la obra de ar te y conmueven a los hombres 
aun cuando éstos ignoran de dónde procede su «muda emo•
ción». El Peter Schlemihl de Chamisso, el Steppenwolf 
de Hermann Hesse, la Frau ohne Schatte de Hofmannsthal-
Strauss, el Grey Eminence de Aldous Huxley, el her•
moso cuento de Osear Wilde El pescador y su alma, 
como también Mefistófeles, el oscuro inductor de Faus•
to, son ejemplos del manejo artístico del motivo de la 
sombra. 

El encuentro con la sombra coincide muchas veces con 
la concienciación del tipo de función y de actitud al cual 
uno pertenece. La función indiferenciada y el modo de 
actitud deficientemente desarrollado son nuestro «lado en 
sombra», la primitiva disposición humana colectiva de 
nuestra naturaleza que «por motivos morales, estéticos 
u otros cualesquiera se rechaza y a la cual no se deja me•
d ra r porque se halla en oposición con los principios cons•
cientes». En tanto que el hombre ha diferenciado úni•
camente su función principal y casi exclusivamente con 
esta par te de su órgano de la experiencia, de su psique, 
se dispone a comprender lo que externa e internamente 
se le presenta con calidad de lo dado, sus t res funciones 
restantes continúan todavía en la oscuridad, se encuen•
t r an aún en la sombra y tienen que salir de ésta, pieza 
por pieza, y ser desconectadas de la contaminación de las 
diferentes figuras del inconsciente. 

El desarrollo de la sombra va paralelo con el del yo; 
cualidades que el yo no necesita o de las cuales no puede 
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hacer uso, son dejadas de lado o reprimidas de tal modo 
que forman poca o ninguna par te de la vida consciente del 
individuo. Por eso el niño no tiene realmente sombra, 
pero su sombra se va haciendo más pronunciada confor•
me su yo gana en estabilidad y al tura. Y como en el curso 
de nuestra vida estamos constantemente inhibiendo o re•
primiendo una cualidad u otra, la sombra nunca puede 
ser totalmente incorporada a la conciencia. Sin embar•
go, es importante que, al fin, sus rasgos más salientes 
sean hechos conscientes y puestos en relación con el yo, 
que con ello gana en firmeza y vigor y llega a sentirse 
más firmemente anclado en nuestra propia naturaleza 
sexual. 

La elaboración de la sombra corresponde, a grandes 
rasgos, aun cuando con distinto acento, a lo que pretende 
el psicoanálisis con la revelación de la historia vital, del 
individuo, sobre todo de la infancia; por eso las concep•
ciones de Freud y sus puntos de vista históricos conservan 
en gran par te su valor para Jung, siempre que se t ra te de 
sujetos que se hallan todavía en la pr imera mitad de la 
vida, en los que el hacer conscientes las peculiaridades 
de la sombra es suficiente pa ra el t ratamiento. 

Uno puede encontrar su sombra sobre todo en las pro•
pias acciones erróneas o cuando afloran en nosotros pecu•
liaridades que solemos repr imir y dominar, pero también 
en una figura exterior concreta. En el pr imer caso apa•
rece en el material del inconsciente como una figura del 
sueño que representa, personificadas, una o varias pecu•
liaridades psíquicas del que sueña; en el segundo es una 
persona del mundo en torno la que, por ciertas razones 
estructurales, se convierte en por tadora proyectiva de esa 
o esas peculiaridades ocultas en el inconsciente. 

Es precisamente en nosotros mismos donde con mayor 
frecuencia y con mayor realidad percibimos las cualidades 
de la sombra, siempre que estemos dispuestos a reconocer 
que nos pertenecen; así por ejemplo, cuando nos sobrevie•
ne una explosión de rabia; cuando bruscamente comenza-

FlGURA 3 
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mos a maldecir o a conducirnos groseramente; cuando, del 
todo en contra de nuestra voluntad, actuamos de un modo 
antisocial; cuando nos comportamos ruinmente, con mez•
quindad, o aparecemos coléricos, cobardes, frivolos o hi•
pócri tas: entonces desplegamos cualidades que en circuns•
tancias ordinarias ocultamos o reprimimos cuidadosamen•
te y cuya existencia nosotros mismos ignoramos. Cuando 
la emergencia de tales rasgos de carácter no puede ser 
suficientemente evitada, nos preguntamos atónitos: ¿cómo 
ha sido esto posible? 

Según corresponda a la esfera del yo del inconsciente 
personal o del inconsciente colectivo, la sombra tiene for•
ma de aparición personal o colectiva. Por ello, lo mismo 
puede presentarse como una figura de nuestro círculo 
consciente (por ejemplo, un hermano o una hermana ma•
yor, nuestro mejor amigo, o un sujeto que es nuestro 
opuesto, o, como en el Fausto, el ayudante Wagner) , que 
presentarse en forma de una figura mística, cuando se 
t r a t a de la manifestación del contenido del inconsciente 
colectivo (por ejemplo, Mefistófeles, un fauno, Hagen, 
Loki, etc.) (103). 

Como álter ego —aun cuando ello pueda parecer para•
dójico a pr imera vista— puede la sombra ser representa•
da por una figura positiva, por ejemplo, cuando el indi•
viduo, cuya «otra parte» personifica precisamente la som•
bra, vive en la vida externa consciente «por debajo de su 
nivel», por debajo de las posibilidades que le son dadas, 
es decir, que son sus lados positivos los que llevan una 
existencia sombría y oscura (fig. 3) (104). 

Bajo el aspecto individual, la sombra es pa ra lo «oscu•
ro personal» como la personificación de los contenidos de 

(103) Aquí vale también lo que se dijo sobre «Arquetipo de lo 
femenino» (véase pág. 147). 

(104) Esta figura del inconsciente procede de una mujer que no 
era en absoluto consciente de que tenía «otra» parte oculta, una 
«sombra», que estaba a su lado para ayudarle y que pudiera llevar 
más fácilmente su pesada carga, la «piedra de su problema vital». 
La luna y las dos estrellas indican que aquí se trataba de un pro•
blema eminentemente femenino (fig. 3). 
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nuestra psique, que a t ravés de la vida no hemos admitido, 
hemos arrojado o reprimido y que, en ciertas circunstan•
cias pueden tener también un carácter positivo; bajo el 
aspecto colectivo representan la par te oscura de lo gene•
ral-human^), la disposición estructural que yace en lo ínti•
mo de todo ser humano pa ra lo inferior y oscuro. Cuando 
se t rabaja en el interior de la psique se encuentra la som•
bra ante todo, y predominantemente en las figuras que 
pertenecen a la esfera del inconsciente personal y que por 
ello siempre deben ser consideradas e interpretadas en 
primer lugar en su aspecto totalmente personal y sólo en 
segunda línea en el colectivo. 

La sombra está en el umbral de lo «maternal», del 
inconsciente. Es lo realmente opuesto de nuestro yo cons•
ciente, y crece y se condensa al mismo paso que el yo. Con 
la masa oscura del material vivencial que a t ravés de la 
vida nunca o apenas ha sido admitido, se nos opone pa ra 
alcanzar las profundidades creadoras de nuestro incons•
ciente. Sobre esa base contemplamos aquellos hombres que 
espasmódicamente quieren sostenerse «en lo alto» con una 
tremenda acrobacia de su voluntad, que va mucho más 
allá de sus fuerzas, que ni a sí mismos ni a los demás 
quieren confesar sus debilidades y que al fin caen en una 
lenta o brusca esterilidad. Su nivel moral-espiritual no es 
en modo alguno elevado y suficiente, sino más bien un 
tinglado artificialmente establecido y penosamente sos•
tenido que corre por ello constante peligro de derrumbarse 
bajo la más ligera sobrecarga. Vemos cómo a estos hom•
bres les cuesta gran trabajo, o les es absolutamente im•
posible, enfrentarse con su verdad interior, establecer una 
auténtica relación o realizar un t rabajo pleno y sostenido, 
y cómo se envuelven en las redes de la neurosis tanto más 
cuanto más lo reprimido se va depositando en el estrato 
do la sombra, pues en la juventud este estrato, de un modo 
natural, es relativamente estrecho y, por consiguiente, más 
fácil de soportar; pero en el curso de la vida, cada vez se 
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acumula más material , y así con el tiempo llega a cons•
ti tuir una bar re ra insuperable. 

La figura 4 representa una montaña emergente del 
mar del inconsciente colectivo como símbolo de un punto 
de vista firme, elevado y ganado de nuevo pa ra la con•
ciencia; se expresa con ello el nacimiento de un «nuevo 
mundo» que halla su paralelo en numerosas cosmologías, 
imágenes mitológicas y representaciones religiosas (re•
cuérdese aquí la Montaña de los Adeptos en la simbólica 
alquimista, y en el Monte Meru de la mitología india). El 
Sol, como imagen de la conciencia, constituye la cima de 
la montaña, pero está, sin embargo, orgánicamente inclui•
do en ella; aprisiona firmemente al águila, demasiado osa•
da y de vuelo elevado, el símbolo del animus, del orgulloso 
intelecto femenino, y al hacerle sufrir «hasta la san•
gre», la t ie r ra y el agua son impregnados y fertiliza•
dos por ella, y el verde de la vida puede bro ta r has ta 
la saciedad (105). 

«Todo individuo es seguido de una sombra, pero cuan•
to menos es ésta incorporada a la vida consciente de aquél, 
tanto más negra y espesa es» (106). «Si las tendencias re•
primidas de la sombra no fueran más que algo malo, no 
habr ía problema. Pero por regla general la sombra es úni•
camente algo bajo, p r i m i t i v o , i n a d a p t a d o y penoso, pe ro 
no absolutamente malo. La sombra contiene también cua•
lidades infantiles o en cierto modo primitivas que animan 
la existencia humana y la embellecerían; pero uno tropieza 
con reglas tradicionales, con prejuicios, con reparos y cos•
tumbres, con cuestiones de prestigio de toda clase, espe•
cialmente las últimas, que se hallan en estrecha relación 
con el problema de la persona y pueden desempeñar un 
papel funesto e impedir la evolución de la psique» (107). 

(105) Este «Cuadro del inconsciente», como todos los que aquí 
se reproducen (con excepción de los números 8, 9, 10 y 15), fue pin•
tado por una mujer; debe ser por ello comprendido e interpretado 
a part ir de la psicología femenina. 

(106) Psychologie und Religión, pág. 137. 
(107) Ibídem, pág. 138. 
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«La simple supresión de la sombra no constituye un reme•
dio, como tampoco la decapitación contra los dolores de 
cabeza... Cuando se tiene conciencia de una deficiencia, hay 
probabilidad de corregirla. También esta deficiencia se 
halla en constante relación con otros intereses, de modo 
que se encuentra sometida constantemente a modificacio•
nes. Pero cuando esta deficiencia se reprime y se aisla de 
la conciencia, entonces jamás se corregirá» (108). 

Confrontación con la sombra quiere decir, pues, tener 
conciencia crítica despiadada de su propio ser. Debido al 
mecanismo de la proyección, sin embargo, todo lo que nos 
es inconsciente parece transferido a un objeto, por lo que 
siempre es «el otro quien tiene la culpa», puesto que no se 
reconoce conscientemente que lo oscuro se encuentra en 
nosotros mismos. La concienciación de la sombra en el 
t rabajo analítico tiene que contar necesariamente las más 
veces con grandes resistencias por par te del sujeto some•
tido al análisis, el cual con frecuencia no puede soportar 
tener que aceptar toda esta tenebrosidad como propia, y 
constantemente teme ver derrumbarse el edificio de su 
yo consciente, fatigosamente erigido y sostenido (109). He 
aquí por qué fracasan también muchos análisis, puesto 
que en este estadio del t rabajo analítico la confrontación 
con los contenidos del inconsciente no se mantiene firme 
y el sujeto que se analiza suspende el t rabajo para reco•
gerse en la seguridad de sus ilusiones o de su neurosis. El 
que desde fuera pretende juzgar y sentenciar análisis apa•
rentemente «fracasados», no debe olvidar —por desgra•
cia, el caso no es r a ro— cuanto queda dicho. 

Pero por muy amargo que sea el cáliz, no puede ser 
evitado, pues sólo cuando hemos aprendido a diferenciar•
nos de nuestra sombra, reconociendo y acatando su reali•
dad como parte de nuestro ser, y nos hallamos en espera 

(108) Psychologie und Religión, págs. 142 y sigs. 
(109) El que Jung conceda un valor tan grande a la concien•

ciación de la sombra, que va incluida por delante de todo lo demás, 
os una de las razones más importantes, aun cuando inconsciente, del 
t«mor que sienten muchos a someterse al análisis junguiano. 
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de lograr este conocimiento, puede conseguirse el arreglo 
con los restantes pares de contrarios de la psique. De este 
modo se inicia aquella actitud objetiva frente a la propia 
personalidad, sin la cual no puede adelantarse un paso 
por el camino que conduce a la totalidad. «Pero si uno se 
imagina a alguien lo bastante valiente pa ra re t i ra r todas 
sus proyecciones (110), entonces surgir ía un individuo 
consciente de una par te considerable de su sombra. Un 
hombre de este tipo, sin embargo, se vería cargado de 
nuevos problemas y conflictos. Él mismo se convierte en 
un problema serio, puesto que ahora ya no puede decir 
que los "otros hacen esto o aquello, que ellos son los que 
se hallan en un error y que es preciso luchar contra ellos". 
Este hombre habita la "casa de la reflexión sobre sí mis•
mo", del recogimiento interior. Tal individuo sabe que lo 
que se halla trastocado en el mundo también lo está en 
él mismo, y cuando aprende a habérselas con su propia 
sombra, entonces es cuando hace algo real pa ra el mundo. 
Logra resolver, por lo menos, una par te mínima de las 
gigantescas cuestiones de nuestros días, aún no resuel•
tas» (111). 

Ánimus y ánima 

La segunda etapa del proceso de individuación se ca•
racteriza por el hallazgo de la forma de la «imagen del 
alma», que Jung denomina en el hombre ÁNIMA y en la 
mujer ÁNIMUS. La figura arquetípica de la imagen del 
alma corresponde a la par te sexual complementaria de la 
psique, y muestra, en par te , cómo se halla formada nues•
t r a relación personal y, en par te , el sedimento de la expe-

(110) La palabra «todas» citada arriba no debe tomarse de un 
modo literal, pues nadie podría hacer conscientes y reconocer todas 
las proyecciones, porque, de lo contrario, ya no quedaría nada in•
consciente en el hombre. Por eso depende siempre de la situación 
psíquica del individuo qué parte del material inconsciente y en qué 
medida puede ser elaborada. 

(111) Psychologie und Religion, pág. 150. 
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(112) Aunque no existe ninguna norma absoluta, cientíñcamente 
doterminada, de lo que debe ser considerado como rasgo «femenino» 
o «masculino:», poseemos a este respecto representaciones general•
mente admitidas que proceden de nuestra tradición histórico-cultural 
y tal vez incluso pueden ser referidas a las peculiaridades biológicas 
mái limpies y originarias de las células sexuales. 

LA PSICOLOGÍA DE C. O. J U N O 176 

(113) Emma Jung, Ein Beitrag zum Problem des Animus, en 
Wirklichkeit der Seele, päg. 297. (En lo sucesivo se cita solo con 
el nombre del articulo.) 

lo sabe mejor, razonadora, que reacciona de modo mascu•
lino y no por instinto». «De cuando en cuando es perci-

[ bida una voluntad ajena a nosotros, lo cual hace todo lo 
contrario de lo que nosotros mismos queremos o apro•
bamos. No es necesariamente lo malo lo que esta otra vo•
luntad hace, sino que puede también desear lo bueno, y 

j entonces percibimos esta voluntad como un ser superior 
! inspirador o dirigente, como espíritu o genio tutelar en 

el sentido del daimonion socrático» (113). Se tiene enton•
ces la impresión de que otra persona, una persona extra•
ña, «ha tomado posesión del individuo», de que «otro es•
pír i tu le ha poseído», etc., como el lenguaje corriente tan 
hondamente expresa. O también vemos a un sujeto entre•
gado ciegamente a un tipo determinado de mujer, o, como 
frecuentemente ocurre, que intelectuales precisamente muy 
cultivados se enamoran locamente de prost i tutas, porque 
su lado emocional femenino se halla absolutamente indi-
ferenciado, o el caso de mujeres que tropiezan con un 
aventurero o un estafador y no pueden desprenderse ya 
de él. La condición de nuestra imagen del alma, el ánima 
o el ánimus de nuestros sueños, es el barómetro de nues•
t r a situación psíquica interior. Merece especial considera•
ción para alcanzar el conocimiento de uno mismo. 

La multiplicidad de las formas de manifestación de la 
imagen del alma es casi inagotable. La imagen del alma 
r a r a vez es unívoca, casi siempre es una manifestación 
compleja tornasolada, provista de todas las cualidades de 
naturaleza contraria en lo que se refiere a lo típicamente 
masculino o femenino. El ánima puede manifestarse, por 
ejemplo, indistintamente como dulce doncella, diosa, bru•
ja , ángel, demonio, mendiga, prosti tuta, compañera, etc. 
Una forma de ánima part icularmente característica es, 
por ejemplo, la Kundry de la leyenda de Parsifal, o la 
Andrómeda del mito de Perseo; en forma artística, por 

riencia total del sexo contrario. Representa, por consi•
guiente, la imagen del otro sexo, imagen que llevamos 
como individuos en nosotros, pero que también llevamos 
como seres pertenecientes a una especie. 

«Todo hombre lleva en sí su Eva», se dice en lenguaje 
popular. S*egún la ley psíquica interna —como hemos dicho 
anteriormente—, todo lo latente, lo inanimado, lo indi-
ferenciado, se proyecta en la psique, todo lo que se halla 
en el inconsciente, por consiguiente también la «Eva» del 
hombre y el «Adán» de la mujer. En virtud de esto, vive 
uno su propio fondo sexual contrario no en modo dife•
rente que, por ejemplo, la sombra propia, en otro. Uno eli•
ge a otro, se liga uno a otro, el cual representa las cua•
lidades de la propia alma. 

También aquí, como en la sombra y en general en to•
dos los contenidos del inconsciente, tenemos que distinguir 
entre formas de aparición internas y externas, de ánimus 
y ánima. Las internas las encontramos en los sueños, fan•
tasías y visiones, entre otros materiales del inconsciente, 
donde, aisladamente o reunidos en haces, logran expresión 
los rasgos de sexo contrapuesto de nuestra psique (112); 
en cambio, las externas las hallamos allí donde una perso•
na del otro sexo de nuestro contorno se convierte en por•
tador proyectivo de una fracción de nuestra psique incons•
ciente o de la totalidad de ella, sin que notemos que es 
nuestro propio interior quien nos hace frente de esta ma•
nera desde fuera. 

La imagen del alma es «un complejo funcional más o 
menos firme, y el hecho de no poder diferenciarse de esta 
imagen es causa de fenómenos, como el del hombre velei•
doso dominado por impulsos femeninos, dirigido por emo•
ciones, o como el de la mujer de ánimo poseído que todo 
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ejemplo, lo es la Beatriz de La Divina Comedia, la She de 
Ridder Haggard, la Antinea de La Atlántida de Benoît, etc. 
Pueden servir de ejemplos de manifestación del ánimus 
en un plano superior, en forma análoga aunque algo di•
ferente, Dionisio, el caballero Barba Azul, el cazador de 
ra tas , # as í como también el holandés er rante o Sigfrido; 
en un plano inferior y primitivo, el actor de cine Rodol•
fo Valentino o el campeón de boxeo Joe Louis, o en épo•
cas de g ran movimiento histórico, como, por ejemplo, la 
actual, algunos políticos célebres o generales, con tal de 
que se t ra te de figuras individuales. Pero también por ani•
males e incluso objetos, especialmente de carácter mascu•
lino o femenino, pueden ser simbolizados ánimus y ánima, 
sobre todo si aún no han alcanzado el plano de la figura 
humana y se presentan en su pura instintividad. Así, el 
ánima puede tomar la forma de una vaca, una gata, una 
tigresa, un barco, una cueva; y el ánimus presentarse como 
un águila (114), un toro, un lobo, o como una lanza, una 
tor re o cualquier otra imagen fálica. 

«La primera portadora de la imagen del alma es, sin 
duda, la madre; después, las mujeres que excitan el sen•
timiento del hombre, bien en sentido positivo o negati•
vo» (115). El desligamiento de la madre constituye uno de 
los problemas más importantes y delicados de la evolu•
ción de la personalidad. Los primitivos poseen a este res•
pecto una serie de ceremonias, consagraciones masculi•
nas, ritos del volver a nacer, etc., en los cuales el iniciante 
recibe la instrucción necesaria para ponerse en condición 
de renunciar a la protección de la madre. Sólo después de 
este ceremonial es reconocido como adulto por la t r ibu. 
Pero el europeo debe p repa ra r «el conocimiento» de su 
parte anímica femenina o masculina por el camino de la 
concienciación de la propia psique, puesto que la figura 
de la imagen anímica, de lo sexual contrario existente en 

(114) Véase figura 4. 
(115) Die Beziehungen zwischen dem Ich und dem Unbewussten, 

página 133. 
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la propia psique, especialmente en el hombre occidental, 
se halla tan profundamente sumida en el inconsciente, que 
desempeña un papel decisivo y a veces funesto, de lo que 
es culpable en gran par te nuestra civilización, orienta•
da hacia el patr iarcado, pues «en el hombre tiene el valor 
de vir tud repr imir lo más posible los rasgos femeninos, 
del mismo modo que parece mal has ta ahora la mujer 
masculina. La represión de rasgos e inclinaciones feme•
ninos es causa, como es natural , de su acumulación en el 
inconsciente. La imago de la mujer se convierte, natu•
ralmente, en receptáculo de estas tendencias; por lo que 
el hombre, en su elección amorosa, sucumbe a veces a 
la tentación de conquistar a la mujer que mejor corres•
ponde a la índole especial no consciente de su propia fe•
minidad, es decir, una mujer que puede recibir sin el más 
mínimo reparo la proyección de su alma» (116). De este 
modo puede suceder con frecuencia que un individuo se 
case con la peor de sus debilidades, lo que explica algunos 
matrimonios extraños. Y en la mujer ocurre lo mismo. 

La evolución orientada hacia el patr iarcado de nues•
t r a cultura occidental permite suponer que también en la 
mujer sea lo masculino de más valor que lo femenino y 
contribuye en mucho a acentuar la fuerza del ánimus. Po•
sibilidades de regulación de los nacimientos, disminución 
de las tareas de la mujer en el hogar a consecuencia de la 
técnica moderna y, por último, el innegable aumento de 
las capacidades psíquicas en la mujer de hoy, tienen par te 
en ello. Con todo, asi como el hombre, por naturaleza, es 
más inseguro en el eros, la mujer siempre será más in•
segura en el reino del logos. «Lo que, por consiguiente, la 
mujer tiene que vencer frente al ánimus no es el orgullo, 
sino la falta de confianza en sí misma y la resistencia a 
la pereza» (117). 

(116) Die Beziehungen zwischen dem Ich und dem Unbewussten, 
pägina 118. 

(117) Emma Jung, Ein Beitrag zum Problem des Animus, pa-
gina 329. 
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En el ánimus, del mismo modo que en el ánima, hay 
dos formas fundamentales de figura clara y de oscura, de 
la figura «superior» y de la «inferior», con signos, respec•
tivamente, positivos o negativos. Como mediador entre la 
conciencia y el inconsciente «se halla en el ánimus, con•
forme a la esencia del logos, el acento en el reconocer y 
especialmente en el comprender. Es más el sentido que 
tiene que t ransmit i r , ^ u e la imagen» (118). La cuadripli-
cidad, mediante la cual, por ejemplo, se determina en el 
Fausto de Goethe el principio del logos, tiene como con•
dición previa un elemento de la conciencia (119). 

«La imagen es t ransferida a un hombre real seme•
jante al ánimus, al cual corresponde después el papel del 
ánimus o aparece como figura onírica o de la fantasía, 
y finalmente puede, puesto que representa una realidad 
psíquica viva, p res ta r desde dentro un determinado colo•
rido a la conducta total» (120), porque el inconsciente está 
siempre «teñido» de lo sexual contrario. De aquí que sea 
«una función superior importante del ánimus, es decir, 
verdadero psicopompos que dirige y acompaña la conduc•
ta y transformación del alma» (121). Evidentemente, un 
arquetipo como el ánimus y el ánima j a m á s oculta al ser 
positivo del hombre individual; en efecto: cuanto más 
individual es un hombre, tanto mayor es la incongruen•
cia existente entre el portador y la imagen proyectada 
sobre él. Porque lo individual es precisamente el contrario, 

(118) Emma Jung, Ein Beitrag zum Problem des Animus, pá•
gina 332. 

(119) En su hermoso trabajo Ein Beitrag zum Problem des 
Animus (en la Wirklichkeit der Seele) entiende Emma Jung que en 
la serie «palabra, sentido, fuerza, acto» que traduce el logos griego 
para designar la quintaesencia del ser masculino, cada uno de estos 
grados tiene su representante en la vida del hombre, no de otro 
modo que en el desarrollo de la figura del ánimus, correspondiendo 
en la serie, ciertamente modificada, al primer grado el «hombre fuer•
te» o el «hombre de voluntad», el segundo al «hombre de acción», el 
tercero a los hombres de «verbo» y, finalmente, el cuarto a aquellos 
que han ajustado su vida al «sentido». 

(120) Emma Jung, Ein Beitrag zum Problem des Animus, pá•
gina 302. 

(121) Ibídem, pág. 342. 
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propiamente dicho, del arquetipo, «porque lo individual 
no es de cualquier manera típico, sino la mezcla única y 
de una sola clase de diversos rasgos quizá típicos» (122). 
Es ta incongruencia, que al principio es imperceptible a 
causa de la transferencia, con el tiempo se hace cada vez 
más evidente en el ser real del portador de la proyección 
y es causa de conflictos inevitables y de desilusiones. 

La imagen del alma se halla en relación directa con la 
condición de la «persona» del individuo. «Si la persona es 
intelectual, entonces la imagen del alma con toda segu•
ridad es sentimental» (123). Así como la persona corres•
ponde a la actitud externa habitual del sujeto, el ánimus 
y el ánima corresponden a la actitud interna. Podemos 
considerar la persona como la función mediadora entre el 
yo y el mundo exterior, y la imagen del alma como la fun•
ción mediadora correspondiente entre el yo y el mundo in•
terior. El esquema 17 intenta aclarar lo dicho. A sería 
la persona, que como mediadora se halla entre el yo y el 
mundo exterior; B, el ánimus o el ánima, representa la 
función mediadora entre el yo y el mundo interior del 
inconsciente; C es igual al yo y a la persona, que repre•
sentan nuestra condición psíquica manifiesta, fenotípica, 
perceptible desde fuera; D representa la par te genotípi-
ca, nuestra condición interna inconsciente, latente, invisi•
ble. La persona y la imagen del alma se hallan en rela•
ción compensadora recíproca, de modo que cuanto más 
arcaica, poderosa e indiferenciada es la imagen del alma 
y su modo de actuar, más se aisla la máscara, la persona, 
de su vida instintiva natura l . Es extraordinariamente di•
fícil l ibrarse tanto del uno como del otro. Pero a pesar 
de ello esta liberación es de urgente necesidad cuando el 
individuo no puede ya diferenciarse de ellos. 

En tanto los diversos aspectos y rasgos de la psique 
inconsciente no están todavía separados unos de otros, di-

(122) Emma Jung, Ein Beitrag zum Problem des Animus, pd-
gina 312. 

(123) Psychologische Typen, päg. 635. 



180 JOLANDB JACOBI 

ferenciados e incluidos en la conciencia (por ejemplo, en 
tanto uno no conoce su sombra) , tiene el inconsciente to•
tal del hombre indicios femeninos, y masculinos el de la 
mujer; todo en el inconsciente está coloreado de cualida-

ESQUEMA 17 

des masculinas o femeninas. Por eso Jung, queriendo des•
tacar esta característica, denomina también al inconscien•
te ánima o ánimus, respectivamente. 

Cuando la persona se hace demasiado rígida, es decir, 
cuando sólo se ha diferenciado una función, la función 
principal, y las otras tres se hallan todavía más o menos 
indiferenciadas, entonces el ánima, como es lógico, repre•
sentará una mezcla de estas t res ; pero en el curso del aná•
lisis, es decir, después del desarrollo de las dos funciones 
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accesorias, se manifiesta, sin embargo, más vigorosamente 
como «desarrollo de la forma» de la función más oscura 
e inferior (124). En las imágenes del sueño, este proceso 
aparece con frecuencia representado en la figura del indi•
viduo que sueña rodeado de diversas figuras de mujer, las 
cuales aparecen después en sueños posteriores, cada vez 
con mayor frecuencia, desligadas de la figura del ánima 
sola. Cuanto más idéntica es el ánima a la persona, tanto 
más persiste el ánima en la «oscuridad» (125). «De aquí 
que primero el ánima se proyecte, y de este modo el héroe 
es dominado por la mujer» (126). Pues «la falta de resis•
tencia frente a las seducciones del mundo exterior de la 
persona implica la existencia de debilidad hacia dentro, 
frente a las influencias del inconsciente» (127). El hombre 
poseído por el ánima corre peligro de perder «su bien asen•
tada» persona y caer en la feminidad, así como la mujer 
poseída por el ánimus corre el peligro de perder su persona 
femenina a causa de las «opiniones» de su amigo. «Una de 
las manifestaciones más típicas de ambas figuras es lo 
que desde hace largo tiempo es llamada "animosidad".» 

El ánimus r a r a vez constituye una figura aislada. Si 
se tiene en cuenta la propiedad compensadora de los con•
tenidos del inconsciente para la conducta consciente, en•
tonces se podría decir: puesto que el hombre en su vida 
exterior es más de índole poligámica, su ánima, su imagen 
del alma, se presentará la mayor de las veces como fe•
nómeno aislado, mostrando los más diversos y contradic•
torios tipos de mujer reunidos en una imagen única. De 
aquí también el «carácter tornasolado», el «modo de ser 
élbico» de las verdaderas figuras del ánima. En la mujer, 
por el contrario, cuya conducta vital es de condición mo-
nogámica, se manifiesta en la imagen del alma la tenden•
cia poligámica, y lo masculino complementario se presenta 

(124) Véase esquema 5 y pág. 44. 
(125) Véase págs. 59 y sigs. 
(126) Die Beziehungen zwischen dem Ich und dem Unbewussten, 

página 129. 
(127) Ibidem, pág. 128. 
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personificado en todas sus variaciones posibles en una se•
rie de formas aisladas heterogéneas. Por este motivo el 
ánimus suele representarse de ordinario por una «plura•
lidad», por «algo así como una reunión de padres y otras 
autoridades que, ex cáthedra, emiten juicios "razonables" 
indiscutibles» (128). Con frecuencia son, principalmente, 
opiniones aceptadas sin crítica, prejuicios, principios, que 
seducen a la mujer y los emplea en sus argumentos y razo•
namientos. Esto es aplicable en primer lugar a las mu•
jeres, cuya función principal es el sentimiento y ¿h las 
cuales, por este motivo, la función del pensamiento es la 
función indiferenciada, lo que parece ser acontece en un 
porcentaje relativamente alto de mujeres, aun cuando des•
de el fin del siglo xix, quizá por la emancipación de la mu•
jer, haya disminuido en cierta medida. Pero puesto que la 
imagen del alma coincide con la función aún apenas ascen•
dida a la luz, la cual todavía yace en el inconsciente, su ca•
rácter se manifiesta opuesto a la función principal y se sim•
boliza en la figura específica correspondiente. Así es pro•
pia del científico abstracto un ánima del romanticismo 
sentimental primitivo, o del ar t i s ta sensible e intuitivo 
un tipo de mujer sensual, aferrado a la vida terrena; y no 
es mero azar que sujetos dirigidos por su sentimiento lle•
ven en su corazón la imagen de la amazona, en nuestro 
tiempo disfrazada de jurisconsulta o de doctora. Del mis•
mo modo se manifestarán también las figuras del ánimus 
de las mujeres, según la condición de su correspondiente 
función principal, bien como peligroso don Juan, bien 
como profesor de largas barbas o como héroe de la fuer•
za y del poder —sean soldados, caballeros, jugadores de 
fútbol, pilotos o ar t is tas de cine, tan sólo por citar algu•
nos ejemplos—. El ánima no es únicamente el peligro ten•
tador del instinto, que acecha en la oscuridad del incons•
ciente y que alcanza su expresión formal en la serpiente; 
también es la conductora luminosa y sabia del hombre —el 

(128) Die Beziehungen zwischen dem Ich und dem UnbewusSten, 
página 141. 
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otro aspecto de su inconsciente— que no le arrastra hacia 
abajo, sino que le eleva. Y el ánimus tampoco es tan sólo el 
diablo de las creencias que se opone a toda lógica, sino 
además ente creador, procreador, no en forma de creación 
masculina, sino como verbo creador, como «.logos espermá-
tico». Y así como el hombre da a luz su obra como una 
cr ia tura nacida de su «femenino» interior, y el ánima 
además, se toma su musa inspiradora, «así también lo 
masculino interior de la mujer produce semillas creadoras 
que lo femenino del hombre puede fecundar» (129). De este 
modo se completan los dos sexos no sólo en el plano de lo 
corporal, para obsequiar con la vida a la «criatura corpo•
ral», sino también en aquella corriente misteriosa, porta•
dora de imágenes, que fluye de las profundidades, de sus 
almas y las une entre sí para contribuir al nacimiento de 
una «criatura espiritual» y conceder al ser espiritual de 
ambos sexos, por este medio, fruto y duración. Pero si la 
mujer llega a tener conciencia de esto, si sabe «tratar» 
como es debido a su inconsciente y se deja dirigir por la 
voz de su interior, entonces cabe en ella la posibilidad de 
llegar a ser la mujer inspiradora del hombre o la esposa 
doctrinaria ergotista, Beatriz o Xantipa. 

Si con la edad hay hombres que se tornan mujeriles y 
mujeres que se hacen batalladoras, ello indica que una par•
te de la psique, que debía estar vuelta hacia el interior y 
actuar en él, se ha vertido hacia el mundo exterior; „sin 
duda porque estos sujetos desatendieron, a su debido tiem•
po, conceder a ese interior la realidad y acatamiento que 
merece. Durante mucho tiempo se abandonaron a ser hom•
bre o mujer meramente, y nada saben de antemano de las 
sorpresas que se le pueden presentar a aquel que no ha 
contemplado su verdadera naturaleza. Ésta sólo puede con•
templarse en sí mismo, pues de ordinario elegimos nues•
t ro cónyuge porque su naturaleza corresponde a la par te 
de nuestra personalidad psíquica inconsciente para noso-

(129) Die Beziehungen zwischen dem Ich und dem Unbewussten, 
página 154. 
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t ros desconocida. Si llegamos a tener conciencia de ella, 
entonces dejan de achacarse ya las propias faltas al cón•
yuge masculino o femenino, es decir, que la proyección 
se anula. A causa de ello, sin embargo, una cantidad de 
energía psíquica hasta entonces unida a la proyección es 
devuelta y puede quedar a disposición del propio yo. Es ta 
retracción de la proyección no debe confundirse con lo 
que, en general, se llama «narcisismo». Por este camino, 
en efecto, se llega «a uno mismo»; pero no en forma 
de «complacerse a sí mismo», sino del conocimiento de sí 
mismo. 

Si se ha comprendido y hecho consciente lo contrario 
sexual de la propia alma, entonces uno dispone de sí mis•
mo y de sus emociones y afectos. Esto significa principal•
mente independencia real; aunque también significa, al 
mismo tiempo, soledad, la soledad del hombre «interior•
mente libertado», al cual ya no le inquieta el otro sexo, a 
causa de que ha conocido sus rasgos esenciales en la pro•
fundidad de la propia alma. Un hombre así, ya casi no 
puede tampoco «enamorarse», pues es incapaz de perderse 
en otro; pero sí será capaz de un «amor» más profundo 
en el sentido de una entrega consciente al tú, porque su 
soledad no le aleja del mundo: t an sólo crea la distancia 
exacta con él. Y como esta distancia le aferra fuertemente 
a su propio ser, esto le permite incluso abordar a su pró•
jimo sin reserva, porque su peculiaridad no corre ya pe•
ligro alguno en ello. Claro es que de ordinario es precisa 
media vida para llegar a este grado. Sin lucha, evidente•
mente, no lo alcanza nadie. Una medida bien colmada 
de experiencia —incluso de desilusión— es también con•
veniente. Conseguir un arreglo con la imagen del alma 
no es tampoco tarea de la juventud, sino de la madurez. 
Y probablemente llega a constituir una necesidad en el 
curso de la vida avanzada abordar este problema. La unión 
con el sexo contrario tiene como finalidad en la pr imera 
mitad de la vida, principalmente, la unión corporal, con 
objeto de lograr el «hijo corporal» como fruto y continua-

FlGURA 5 
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ción; en la segunda mitad de la vida se realiza esta unión, 
en pr imer lugar, para alcanzar la conjunctio psíquica, es 
decir, la unión con el otro sexo tanto en el espacio del 
mundo interior propio como en el exterior con su porta•
dor de imagen, y conseguir así el nacimiento del «hijo es•
piritual» y proporcionar al ser espiritual de los dos fruto 
y duración. El encuentro con la imagen del alma significa 
siempre, pues, que la pr imera mitad de la vida, con su 
necesaria adaptación a la realidad exterior y la dirección 
externa de la conciencia así originada, ha terminado; que 
de aquí en adelante es preciso conseguir el grado más im•
portante de la adaptación a lo interior, la confrontación 
con la par te propia del otro sexo. «La activación del ar•
quetipo de la imagen del alma es, por consiguiente, un 
acontecimiento de significación fatal, pues constituye la 
señal evidente de que ha comenzado la segunda mitad 
de la vida» (130). 

En la poesía alemana tenemos el más hermoso ejemplo 
de esto en el Fausto de Goethe. En la pr imera parte, Mar•
gar i ta es la portadora de la proyección del ánima de Faus•
to. Sin embargo, el final trágico de esta relación le obliga a 
re t i ra r la proyección del mundo exterior y a buscar de aquí 
en adelante esta par te de su psique en sí mismo. Vuelve a 
encontrarla, sin embargo, en otro mundo, en el «infierno» 
de su inconsciente, simbolizada en Elena. La segunda par•
te del d rama de Fausto representa la expresión artíst ica 
del camino interno del proceso de individuación con to•
das sus figuras arquetípicas, y en ella Elena es la clásica 
figura del ánima, la imagen del alma de la psique de Faus•
to, el cual entra en relación con ella en diferentes transfor•
maciones y grados, hasta que alcanza la máxima manifes•
tación de la máter gloriosa. Sólo entonces queda libertado 
y puede en t ra r en el mundo de la eternidad, en el cual 
todos los contrarios se hallan compensados. 

(130) Toni Wolff, Studien..., I, pág. 159. 
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Así como la concienciación de la sombra permite el 
conocimiento de nuestra otra par te oscura aunque de igual 
sexo, la imagen del alma permite el conocimiento de lo 
sexual contrario existente en nuestra psique. Una vez que 
la imagen es conocida, entonces cesa de actuar desde el 
inconsciente y nos permite también, finalmente, diferen•
ciar esta par te sexual contraria de la psique e incluirla en 
la actitud consciente, gracias a lo cual se consigue un en•
riquecimiento extraordinario de los contenidos pertene•
cientes a nuestra conciencia y además la amplificación de 
nuestra personalidad. 

Los arquetipos del principio espiritual y material 

Un trozo más del camino ha sido franqueado. Cuando 
todos los peligros de la confrontación con la imagen del 
alma se han salvado, ascienden entonces del inconsciente 
nuevos arquetipos, que obligan al individuo a nuevos 
acuerdos y actitudes. El proceso en su totalidad, en tanto 
que es un proceso del cual se tiene experiencia, es un pro•
ceso enderezado a un fin. El inconsciente es pura na tura•
leza, desprovista de propósito, tan sólo con una «capacidad 
potencial de dirección», pero, por una organización interna 
invisible pa ra nosotros, posee un saber a dónde va, latente. 
En este sentido, sucede que «cuando la consciencia partici•
pa activamente y vive cada grado del proceso, o por lo me•
nos lo presiente, entonces la imagen próxima se sitúa en el 
grado superior obtenido de esta manera, estableciéndose así 
la dirección que indica un objetivo» (131). Indicación de 
un objetivo que no se manifiesta merced a una sencilla 
serie de símbolos, sino que se establece más tarde, cuan•
do el problema se ha hecho consciente, ha sido vencido 
o integrado. 

(131) Die Beziehungen zwischen dem Ich und dem Unbewussten, 
paglna 192. 
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No es, pues, un azar que después de establecer rela•
ción con la imagen del alma pueda designarse como hito 
siguiente del desarrollo interno de la personalidad la apa•
rición del arquetipo de la ANTIGUA SABIDURÍA (fig. 5) , la 
personificación del principio espiritual. Su contrafigura en 
el proceso de individuación de la mujer es la MAGNA MÁTER, 

la madre t ierra , que representa (fig. 6) (132) la fría y 
objetiva verdad de la naturaleza. Porque de lo que se 
t r a t a es de iluminar los pliegues más ocultos del propio 
ser, en los cuales se halla lo «masculino» o «femenino» 
más primitivo, es decir, en el hombre el principio «espi•
ritual» y en la mujer el principio «material». Se t r a t a 
ahora de ent rar en relación y llegar a conocer, no la par te 
del otro sexo de la psique —como en el ánimus y el áni•
ma—, sino de en t ra r en relación con lo que forma el pro•
pio ser —en uno, la base puramente masculina; en otro, la 
puramente femenina—, hasta llegar a aquella imagen pri•
mitiva, según la cual fue formado. Si hubiese que arr iesgar 

(132) Ejemplos de las numerosas formas de expresión de estos 
dos arquetipos pueden verse en las figuras 5 y 6. 

La sabiduría y la comprensión antigua y sin límites son repre•
sentadas en el rostro de la «vieja sabiduría». Los ojos están vueltos 
hacia el interior; los rasgos inmóviles, la boca cerrada, expresan la 
más alta espiritualidad, una espiritualidad que se confunde con la 
naturaleza, que ha llegado a ser la naturaleza misma. El pecho y 
los hombros se han convertido en tierra, cubiertos de hierba y mus•
go; ellos nutren a las palomas, los pájaros de Afrodita, al bien y al 
amor. El disco del Sol, tras la cabeza, apunta al logos que hay en 
la imagen, y el cristal en sus manos, un símbolo de la totalidad, 
al más alto objetivo del desarrollo psíquico, al «sí mismo», pues la 
«vieja sabiduría», como arquetipo, corresponde ya al círculo de 
figuras del «sí mismo», es su mitad masculina (fig. 5). 

La magna máter, el «mundo» universal, inexorable, en traje ce•
lestial tejido de estrellas, sembrado de frutos de oro e iluminado 
suavemente por la luna creciente, contempla llena de compasión a 
la pobre criatura que estrecha en el duro abrazo de sus grandes 
manos hasta hacerla sangrar por sus profundas heridas. El sufri•
miento producido por este desgarramiento originado por los dos pares 
de contrarios de la esfera superior e inferior de su ser y el sufri•
miento de la tensión así engendrada presenta la vida, en efecto, 
como un martirio, pero también como condición previa para renacer 
en el hijo como símbolo de «sí misma» e iluminar con los rayos del 
sol las profundidades insondables del fondo primitivo en el seno del 
mundo. La tensión contraria, y que como todo arquetipo entraña 
también, se representa aquí con toda claridad. 
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una fórmula, cabría decir que el hombre es espíritu hecho 
materia, y la mujer, mater ia impregnada de espíritu; el 
hombre se halla determinado en su ser espiritualmente y en 
la mujer, materialmente. Y por ello tiene valor concienciar 
la escala total de posibilidades que uno lleva en sí, y desa•
rrollar desde el «ente más primitivo hasta su símbolo más 
elevado, más diverso y perfecto». Ambas figuras, la «an•
tigua sabiduría» y la magna máter, poseen una gran pro•
fusión de modos de manifestación bien conocidos por el 
mundo de los primitivos y por las mitologías en sus as•
pectos buenos y malos, luminosos y oscuros, simbolizados 
como hechiceros, profetas, magos, caudillos, o como diosa 
de la fecundidad, sibila, sacerdotisa, madre, iglesia, Sofía, 
etcétera. De las dos figuras emana poderosa fascinación 
que irremisiblemente a r r a s t r a al individuo a cuyo paso 
sale a una especie de dominio sobre sí mismo y delirio de 
grandezas, si éste no sabe liberarse mediante la concien-
ciación y diferenciación del peligro de la identificación con 
sus imágenes ilusorias. Un ejemplo de esto es Nietzsche, 
el cual se identificó totalmente con la figura de Zara tus t ra . 
Jung denomina a estas figuras arquetípicas del inconscien•
te personalidades-mana (133). 

Se llama mana a lo «dotado de una acción extraordi•
nar ia». Poseer mana significa ejercer acción sobre los 
demás, pero también encierra el peligro de que el poseedor 
de mana se torne presuntuoso y dominador. La concien-
ciación de los contenidos que estructuran el arquetipo de 
la personalidad-mana significa «para el hombre, la segun•
da y verdadera emancipación del padre; para la mujer, la 

(133) Es evidente que una figura onírica impresionante y fasci•
nante, una «personalidad-mana» de un determinado sexo, tiene en 
el sueño de un hombre otra significación que en el de una mujer. 
SI la figura es femenina, tendría que ser interpretada en el sueño 
de un hombre, probablemente, como figura-ánima; la figura de una 
mujer corresponde a la figura de la magna máter, por lo que hay 
que incluir a esta última siempre en el círculo restringido de los 
«timbólos de conjunción» que simbolizan el «yo». Lo mismo puede 
aplicarse a la figura del «anciano sabio» o del puer aeternus en el 
mefto de un hombre. (Véase Jung, Kos göttliche Mädchen, en Ein-
fürung in das Wesen der Mythologie, Amsterdam, 1942.) 
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de la madre, y con ello la pr imera sensación de la propia 
individualidad» (134). Sólo cuando el hombre ha llegado a 
este grado puede, en el verdadero sentido de la palabra, 
«comenzar la obediencia espiritual debida a Dios». Sin 
embargo, precisamente sólo entonces, cuando ya no «hin•
cha» su conciencia tan dilatada, para no caer en la in•
flación, «en la paradójica inconsciencia de lo conscien•
te» (135). Tal hibridación no sería de ex t rañar en lo que 
se refiere a los conocimientos profundos adquiridos, y en 
el curso del proceso de individuación todos incurren en 
ella durante un momento. Sin embargo, las fuerzas que 
han sido activadas en el individuo merced a estos conoci•
mientos se hallan realmente a su disposición únicamente 
después que éste ha aprendido a diferenciarse de ellas 
humildemente. 

El «sí mismo» 

Ya no estamos lejos del objetivo. La par te oscura se ha 
hecho consciente, lo sexual contrario se ha diferenciado en 
nosotros, nuestra relación con el espíritu y la naturaleza 
primitiva se ha puesto en claro. La doble fisonomía del 
fondo del alma es conocida, el orgullo del espíritu ha sido 
suprimido. Hemos penetrado profundamente en las capas 
del inconsciente, hemos hecho ascender a la luz mucho de 
él y hemos aprendido a orientarnos en su mundo primi•
tivo. Nuest ra conciencia, como portadora de nuestra uni•
cidad individual, ha sido contrapuesta al inconsciente, el 
cual es en nosotros portador de nuestra participación psí•
quica en lo general colectivo. El camino no ha dejado de 
sufrir crisis, porque el fluir abundante de lo inconsciente 
en la esfera de la conciencia, a la vez que la resolución 
de la «persona» y la disminución de la fuerza conductora 
de la conciencia, constituye un estado de alteración del 

(134) Die Beziehungen zwischen dem Ich und dem Unbewussten, 
pägina 98. 

(135) Psychologie und Alchemie, pag. 645. 
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equilibrio psíquico. Este equilibrio ha sido artificialmente 
producido con la idea de anular la dificultad que inhibía 
la continuación del desarrollo de la personalidad. Es ta pér•
dida del equilibrio psíquico es algo conveniente, pues gra•
cias al auxilio de la actividad instintiva y autónoma del 
inconsciente conduce a la preparación de un equilibrio 
nuevo, supuesto que la conciencia se halla en disposi•
ción de elaborar y asimilar los contenidos producidos por 
el inconsciente (136), pues del vencimiento de la psique 
colectiva surge el verdadero valor, la conquista del tesoro, 
el a rma invencible, la mágica defensa o lo apetecible que 
siempre inventa el mito» (137). 

La imagen arquetípica que merced a esta confronta•
ción conduce a la unión entre ambos sistemas psíquicos 
parciales —el sistema de lo consciente y el de lo incons•
ciente— mediante un punto central común se llama sí 
mismo. Marca la última estación del camino de la indivi•
duación, que Jung llama también formación de sí mismo. 
Únicamente cuando ha sido encontrado e integrado este 
punto central puede hablarse de hombre «completo». Sólo 
entonces el hombre ha resuelto el problema de la rela•
ción con las dos realidades que nos son impuestas, la 
realidad interior y la exterior, problema extraordinaria•
mente difícil, tanto ética como epistemológicamente, cuya 
solución feliz tan sólo alcanzará el escogido y el agraciado. 

El alumbramiento de «sí mismo» significa para la per•
sonalidad consciente no sólo una traslación del centro psí•
quico que hasta entonces poseía, sino, como consecuencia de 
ello, una actitud ante la vida y una concepción de la misma 
absolutamente modificada, es decir, una «transformación» 
en el sentido más literal de la palabra. P a r a que esta 
transformación ocurra es imprescindible la absoluta con•
centración en el centro, es decir, en el lugar de la t rans•
formación creadora. Uno es «mordido» por los animales, 

(186) Die Beziehungen zwischen dem Ich und dem Unbewussten, 
paglnas 70-72. 

(137) Ibidem, päg. 85. 

LA PSICOLOGÍA DE C. 0. J U N O 191 

esto es, uno se ha expuesto a los impulsos animales del 
inconsciente sin identificarse con ellos y sin «huir de ellos» 
—la identificación con estos impulsos significaría que uno 
gozaría sin t rabas de su impulsividad, y el hui r de ellos, 
que los reprimiría; pero lo exigido en este caso es total•
mente diferente: es su concienciación y el reconocimiento 
de su realidad lo que hace que su peligrosidad se pierda 
por sí misma—, «pues la huida ante el inconsciente har ía 
ilusoria la finalidad del procedimiento. Es preciso, pues, 
no huir y vivir en todas sus peripecias el proceso iniciado 
por autoobservación y articularlo a la conciencia t ra tando 
de comprenderlo del mejor modo posible. Esto es causa 
a veces de una tensión insoportable motivada por la inespe•
rada inconmensurabilidad de la vida consciente y del pro•
ceso en el inconsciente, el cual únicamente puede ser vivido 
en lo más íntimo del corazón, sin que afecte nunca a 
la superficie visible de la vida» (138). Por ello exige tam•
bién Jung que ni un solo día se interrumpa la vida coti•
diana habitual ni el t rabajo profesional diario, a pesar 
de todo estímulo interno en este sentido, porque precisa•
mente resist ir la tensión, mantenerse firme en medio del 
aflojamiento psíquico, es lo que únicamente garant iza la 
posibilidad de un nuevo orden psíquico. 

La idea que se tiene, en general, de que el desarrollo 
psicológico conduce finalmente a un estado en el que ya no 
hay más sufrimiento, es, con toda evidencia, errónea. El 
sufrimiento y los conflictos pertenecen a la vida y no 
deben ser considerados como «enfermedad»; son los a t r i •
butos naturales de todo ser humano, el contrapeso de la 
felicidad. Sólo donde el hombre quiere escapar de ellos por 
debilidad, cobardía o incomprensión, surgen la enfermedad 
y los complejos. Es preciso, pues, diferenciar estrictamen•
te represión y contención. «La contención corresponde 
a una decisión moral, en tanto que la represión es una 
tendencia francamente inmoral a deshacerse de reali-

(138) Psychologie und Alchemie, pág. 205. 
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dades desagradables» (139). La contención puede ocasio•
nar penas, sufrimientos, conflictos, pero no provoca una 
neurosis. 

«La neurosis es siempre un sustitutivo del sufrimiento 
legítimo» (140), dice Jung . Es en el fondo un sufrimiento 
«inauténtico» que se percibe como contrario a la vida y 
falto de sentido, mientras que el sufrimiento «auténtico» 
lleva siempre consigo un presentimiento de que alguna vez 
se hallará el sentido total y se logrará un enriquecimiento 
espiritual. El proceso de la concienciación debe ser enten•
dido como la transformación de un sufrimiento inauténtico 
en uno auténtico. 

«Cuanto más consciente es uno de sí mismo merced al 
conocimiento de sí propio y de la conducta correspondiente, 
tanto más se reduce aquella capa del inconsciente perso•
nal localizada en el inconsciente colectivo. De este modo 
nace una conciencia que ya no se halla intimidada en un 
mezquino y personalmente sensible yo-mundo, sino que 
part icipa de un mundo más amplio, el mundo de los objetos. 
Es ta conciencia amplificada ya no es tampoco aquella 
madeja de ambiciones personales, deseos, temores y espe•
ranzas que tiene que ser compensada por tendencias con•
t rar ias personales inconscientes o acaso corregida, sino 
que es una función de relación vinculada al objeto, al 
mundo exterior, que pone al individuo en relación indis•
pensable, obligatoria e indisoluble con el mundo exte-

(139) Esta afirmación de Jung debe entenderse rectamente. 
Cuando habla de «tendencia inmoral», no piensa, claro es, que todo 
lo «inmoral» surge de una decisión consciente. Sabemos bien que la 
represión comienza en el ser humano en la más temprana infan•
cia, que en parte supone un necesario mecanismo defensivo y que, 
en cierto sentido, tiene un aspecto, cultural. Lo que Jung conserva 
a la vista es más bien el hecho de que algunos hombres, ya en edad 
avanzada, por la debilidad de no soportar las dificultades, de re•
sistir tensiones, ponen mucho más ampliamente en movimiento este 
mecanismo «defensivo» que otros, lo que puede deberse tanto a fac•
tores disposicionales como a otros ulteriores capaces de inhibir el 
desarrollo. 

(140) Psyckologie und Religión, pág. 136. 

ESQUEMA 18 
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rior» (141). Tal «renovación de la personalidad es un esta•
do subjetivo, cuya existencia real no puede ser certificada 
por ningún criterio exterior; resiste a todo intento de des•
cripción y explicación, y tan sólo el que ha realizado esta 
experiencia es capaz de comprender y atest iguar su reali•
dad» (142). No es posible tampoco un criterio objetivo, 
como ocurre también en el caso de la «felicidad», la cual, a 
pesar de ello, posee una realidad absoluta, pues «todo en 
esta psicología es, en principio, vivencia; como también 
en la teoría; incluso cuando adopta un carácter sumamente 
abstracto es consecuencia directa de lo vivido» (143). 

El «sí mismo» es «una magnitud superior al yo 
consciente. Incluye no sólo la par te consciente de la psi•
que, sino también la par te inconsciente, y es por este 
motivo la personalidad, que también somos nosotros» (144). 
Sabemos que los procesos inconscientes se hallan en re•
lación compensadora con la conciencia, lo que no significa 
siempre relación de contraste «porque inconsciente y con•
ciencia no son necesariamente contrarios». Se completan en 
el «sí mismo». Podemos, en efecto, representarnos partes 
del alma; pero no podemos representarnos, en el mismo 
sentido, lo que es realmente el sí mismo, pues para ello sería 
preciso concebir el todo por las partes. El esquema 18 in•
tenta dar idea de la totalidad de la psique situando el «sí 
mismo» en el centro, entre la conciencia y el inconsciente, 
de modo que participa de la una y del otro, pero encierra a 
los dos en su corona radiada, pues el «sí mismo no es sólo 
el punto central, sino también la circunferencia que incluye 
la conciencia y el inconsciente; es el centro de la totalidad 
psíquica, como el yo es el centro de la conciencia» (145). El 
dibujo expresa que el «sí mismo» forma no sólo el centro, 

(141) Die Beziehungen zwischen dem Ich und dem Unbewussten, 
pägina 99. 

(142) Psychologie und Alchemie, päg. 209. 
(143) Über die Psychologie des Unbewussten, pag. 209. 
(144) Die Beziehungen zwischen dem Ich und dem Unbewussten, 

pägina 98. 
(145) Psychologie und Alchemie, pag. 69. 
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sino que también abarca con la fuerza de su radiación al 
sistema psíquico total. En el esquema se hallan inscritas 
igualmente las diferentes par tes ya discutidas de la psi•
que total, sin reivindicar por ello su disposición positiva, 
el valor de su lugar, etc., porque no es posible representar 
en un esquema algo t an abstracto. El esquema única•
mente pretende sugerir y señalar algo que sólo puede 
ser comprendido exactamente por la propia experiencia 
vivida (146). 

El único contenido del «sí mismo» que nosotros cono•
cemos es el yo. «El yo individualizado se percibe a sí mis•
mo como objeto de un sujeto desconocido y superior» (147). 
No podemos decir más sobre su contenido. Todo intento 
en este sentido tropieza con los límites de nuestra capaci•
dad de conocimiento, porque el «sí mismo» únicamente 
podemos vivirlo. Si quisiéramos caracterizarlo, tendríamos 
que decir: «el sí mismo es una especie de compensación 
del conflicto existente entre lo interior y lo exterior; es el 
objetivo de la vida, porque es la más completa expresión 
de la combinación del destino que se llama individuo, y 
no sólo del hombre aislado, sino de un grupo entero, en el 
cual uno completa al otro formando la imagen total (148), 
por lo que t an sólo es indicación de algo únicamente cap-
table en la vivencia, pero no definible conceptualmente». 

Este nuestro «sí mismo», nuestro «punto central» pro•
pio, se halla tendido entre dos mundos, y sus fuerzas os•
curas presentidas, pero con mayor claridad percibidas. «El 
"sí mismo" es ajeno a nosotros, y no obstante, inmediato; 

(146) La figura 7 representa, dibujada, con lápices de colores, 
la imagen de Ja totalidad psíquica tal y como se manifestó en eí 
curso del tratamiento analítico de una paciente como imagen inte•
rior. El pájaro azul simboliza la esfera de la conciencia; el fuego 
con la serpiente, el dominio del inconsciente; el pequeño círculo 
amarillo de) medio es el centro; el «sí mismo», situado entre la 

fiarte femenina del alma (el campo negro con el huevo blanco) y 
a parte masculina (el campo blanco con el huevo negro), rodeado 

d* la corriente de la vida, que une y baña todos los círculos. 
(147) Die Beziehungen zwischen dem Ich und dem Unbewussten, 

página 207. 
(148) Ibídem, pág. 206. 
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es completamente nosotros mismos y, sin embargo, no po•
demos reconocerle; es un virtual punto central de naturale•
za plenamente enigmática... Los comienzos de nuestra vida 
psíquica parece que nacen sin complicación de este punto, y 
todos los objetivos últimos y más elevados igualmente pa•
rece que emergen de él. Paradoja, sin embargo, fatal 
cuando queremos caracterizar algo que se encuentra más 
allá de nuestra inteligencia» (149). «Pero si se logra con•
vert i r al "sí mismo" en nuevo centro de gravedad del 
individuo, entonces surge una personalidad que únicamente 
sufre en los pisos inferiores, pero en los superiores se 
halla fuera de los accidentes, tanto de los plenamente 
desagradables como de los agradables» (150). 

La idea del «sí mismo» que únicamente representa un 
concepto límite, como, por ejemplo, en Kant la «cosa en 
sí» (151), es, pues, un postulado trascendente en sí y para 
sí, «que, en efecto, justificamos psicológicamente, pero no 
podemos demostrar científicamente» (152). Es te postula•
do, precisamente, sirve para formular y relacionar los 
procesos fijados empíricamente (153), porque el «sí mis•
mo» es, absolutamente, una alusión al fondo psíquico pri•
mitivo que no es posible determinar. Pero como objetivo 
es precisamente también un postulado ético, un objetivo 
de realización, y esto es lo sobresaliente de la teoría de 
Jung , que exige y conduce a resoluciones éticas. Pero el 
«sí mismo» es también una categoría psíquica, vivible 
también como tal, y si salimos fuera del lenguaje psicoló•
gico, entonces deberíamos llamarle también «fuego cen•
tral» de nuestra participación en Dios, o la «chispita» de 

(149) Die Beziehungen zwischen dem Ich und dem Unbewussten, 
páginas 202-203. 

(150) Das Geheimnis der goldenen Blüte, pág. 50. 
(151) Psychologie und Alchemie, pág. 253. 
(152) Die Beziehungen zwischen dem Ich und dem Unbewussten, 

página 207. 
(153) Éste es exactamente el papel que desempeñan también en 

otras ciencias los postulados o máximas eurísticas no justificadas 
lógicamente. 
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Meister Eckerhardt . Es el ideal cristiano primitivo del 
reino de Dios, el «estar dentro de Vos». Es lo último ex-
perimentable en la psique y por la psique. 

El llegar a ser «sí mismo» 

El PROCESO DE INDIVIDUACIÓN, descrito sucintamente, 
consiste, como tuvimos ocasión de ver, en la aproximación 
lenta a los contenidos y funciones de la totalidad psíquica 
y en el reconocimiento de su acción sobre el yo. I r remi•
siblemente conduce «a conocerse en uno mismo tal y como 
se es por naturaleza, en oposición a lo que uno quisiera 
ser», y, evidentemente, nada hay tan difícil para el hombre 
como alcanzar este conocimiento. Este proceso «no es acce•
sible a la conciencia sin una técnica y un conocimiento 
-psicológico específico y sin una actitud psicológica especial. 
Es preciso subrayar que en lo psíquico colectivo se t r a t a 
de fenómenos y experiencias que Jung ha conocido y des•
crito científicamente por vez primera» y del cual él mis•
mo dice: «El término individuación designa meramente 
el terreno aún muy oscuro y necesitado de investigación 
de los procesos de centración formativos de la personali•
dad en el inconsciente» (154). 

La inclusión y agrupación en el t ratamiento de todas 
las posibilidades existentes en la psique partiendo de la 
situación actual del alma para alcanzar la preparación de 
la totalidad psíquica en el hombre, autoriza a Jung a lla•
mar a su método prospectivo, en oposición a los métodos 
retrospectivos, que consideran beneficioso el descubrimien•
to de las causas precisamente pretér i tas . El método de 
Jung es, pues, un camino para el conocimiento y regu•
lación de uno mismo, para la activación de la función 
ótica, pero en modo alguno vinculado a la enfermedad o a 
la neurosis. A veces hay, evidentemente, una enfermedad 

(164) Psychologie und Alchemie, pág. 647. 
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que exige emprender este camino; pero otras a veces es 
el afán de encontrar un sentido a la vida, de recobrar 
la fe perdida en Dios y en sí mismo, lo que obliga a ello, 
pues, como Jung dice, «aproximadamente un tercio de los 
casos no padece neurosis determinable clínicamente, sino 
de falta de sentido y razón de ser de su vida» (155). Pero 
precisamente parece que ha llegado a ser ésta la forma 
de neurosis general de nuestro tiempo, en el cual todos 
los valores vacilan amenazadoramente y en el que la hu•
manidad es víctima de absoluta desorientación psicoespi-
ri tual . Ante esta situación, el camino de la individuación 
puede considerarse como un intento serio de prevenir esta 
desorientación del hombre moderno mediante la activa•
ción de las fuerzas creadoras de su inconsciente y de su 
inclusión consciente en la totalidad de la psique. Significa 
«liberación» de las perfidias de la naturaleza instintiva, un 
opus contra naturam, porque la profundización y amplia•
ción de la conciencia (156) mediante la concienciación de 
los contenidos que yacen en el inconsciente es «esclareci•
miento», es un «acto espiritual»; por idénticos motivos 
son caracterizados la mayor par te de los héroes míticos 
mediante los atributos del Sol, y el momento del nacimien•
to de su gran personalidad es llamado «alumbramien•
to» (157). No otra cosa expresa la idea del sacramento 
cristiano del bautismo, tan maravillosamente simbolizada. 
J u n g dice a este respecto: «El sacramento cristiano del 
bautismo significa un momento de importancia suma en 
la evolución anímica de la humanidad. El bautizo confiere 
alma sustancial; esto no lo hace el ri to bautismal, mágico, 
sino la idea del bautismo, que extrae al hombre de la iden•
tidad arcaica del mundo y lo t ransforma en un ser supe•
rior. El hecho de haber escalado la humanidad la a l tura de 
esta idea significa, en el más profundo sentido, bautismo y 
nacimiento del hombre espiritual y no del hombre natu-

(155) Seelenprobleme der Gegenwart, pág. 84. 
(156) Véase nota 90 de la página 82. 
(157) Wirklichkeit der Seele, pág. 208. 
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ral» (158). A la conciencia, que se halla al abrigo de la fe 
y del simbolismo del dogma, J u n g no tiene nada que aña•
dir; como igualmente Jung confirma la actitud del que 
busca volver al camino de la Iglesia. Anima naturaliter 
christiana, es la opinión de Jung , y precisamente por el 
camino del llegar a ser «sí mismo» puede el hombre, si 
«entiende el sentido de lo que hace..., llegar a ser un hom•
bre superior, que realiza el símbolo de Cristo» (159). 

Llegar a ser «sí mismo», es, pues, también y ante 
todo, el camino del hallazgo del sentido, de la forma•
ción del carácter, y, por consiguiente, de alcanzar una 
concepción del mundo, porque «conciencia superior supo•

ne concepción del mundo. Toda conciencia de motivos y 
propósitos es concepción del mundo incipiente. Todo au•
mento de experiencia y conocimiento significa un paso más 
en la evolución de la concepción del mundo. Y con la ima•
gen que el hombre que piensa crea del mundo también se 
modifica él mismo. El hombre cuyo Sol aún gira alrede•
dor de la Tierra es diferente del hombre cuya Tierra es 
satélite del Sol» (160). 

El hombre enfermo o el vacío de sentido se halla de 
ordinario ante problemas por cuya solución lucha en vano, 
a causa de que los grandes y más importantes problemas 
son, en principio, todos insolubles, y tienen que serlo, por•
que expresan la necesaria polaridad inmanente a todo sis•
tema autorregulador. No pueden ser resueltos, sino úni•
camente superados... Es ta superación de los problemas 
personales del individuo se manifiesta como elevación del 
nivel de la conciencia. Cuando en su radio de acción pe•
netra cualquier interés superior y más amplio, gracias a 
esta dilatación del horizonte el problema insoluble pierde 
urgencia. El problema no se soluciona lógicamente por sí 
mismo, sino que palidece frente a una nueva y más inten•
sa dirección de la vida. El problema no es reprimido y 

Seetewpro6/ewie der Gegenwart, pags. 211 y sigs 
>. «( 8 Geheimnis der goldenen Blüte, päg. 62. 
(100) Seelenprobleme der Gegenwart, pag. 268 
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hecho inconsciente, sino que es mostrado a una luz dife•
rente, y de este modo se torna también diferente. Lo que 
desde un grado inferior habr ía sido causa de conflictos 
más violentos y de tempestades afectivas pánicas, aparece 
ahora, considerado desde un nivel superior de la persona•
lidad, como la tempestad en un valle contemplada desde 
la cima de una alta montaña. La realidad del temporal no 
se percibe porque uno no está dentro de ella, sino sobre 
ella» (161). 

El símbolo de la conjunción 

La imagen arquetípica de este acontecimiento, de esta 
anulación de contrarios —de la coincidentia opposito-
rum— en una síntesis superior (162), la expresa el llama•
do SÍMBOLO DE CONJUNCIÓN (163), en el cual se represen•
tan los sistemas parciales de la psique conjugados en un 
plano superior, situados sobre ellos con el «sí mismo». 
Todos los símbolos y formas arquetípicas del proceso son 
portadores de función trascendente (164), es decir, de la 
conjunción de los diferentes pares de contrarios de la 
psique en una síntesis superior. 

El «símbolo de la conjunción» aparece cuando lo in-
trapsíquico, en el curso de la evolución espiritual, «es ex•
perimentado tan real, tan efectivo y, psicológicamente, con 

(161) Das Geheimnis der goldenen Blüte, págs. 12 y 13. 
(162) En realidad, todos los símbolos suponen una coincidentia 

oppositorum, pero en el llamado «símbolo de la conjunción», ello se 
manifiesta del modo más destacado. 

(163) Jung hace en el capítulo V de su Psichologische Typen 
una descripción minuciosa de los aspectos de este símbolo en las 
diferentes culturas. 

(164) «... por "función" no entiendo en esto caso una función 
fundamental, sino una función compleja compuesta de otras fun•
ciones, y con el término "trascendente" no designo una cualidad 
metafísica, sino el hecho de que en virtud de ésta ocurre el paso de 
una actitud a otra», dice Jung (Psychologische Typen, pág. 651). 
Una minuciosa definición y descripción de este concepto lo da Jung 
en su trabajo Die transzendente Funktion, en Geist und Werk 
(Zürich, 1958, pág. 3), libro homenaje al doctor Brody, en su sep•
tuagésimo quinto cumpleaños. 
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un carácter de realidad análogo a la del mundo ex•
terior» (165). 

Al presentarse este símbolo, el cual puede manifestar•
se en las más diversas formas, queda establecido el equi•
librio entre el yo y el inconsciente. Es ta clase de símbolos, 
que representan la imagen primitiva de la totalidad psíqui•
ca, denotan siempre una forma más o menos abstracta de 
aquélla porque precisamente la ordenación simétrica de las 
partes y de su relación con el punto central actúa en forma 
regular e integra su modalidad. El Oriente conoce desde 
siempre estas representaciones simbólicas. Son llamadas 
MÁNDALA, y su mejor traducción es la de «círculo mágico». 

Con ello no pretendemos afirmar en modo alguno que 
la simbólica del «sí mismo» tenga siempre la forma de 
mándala. Con arreglo a la situación de conciencia y al gra•
do de desarrollo psíquico de un ser humano, todo lo crea•
do, pequeño y grande, bajo y elevado, abstracto y concreto 
puede llegar a ser símbolo del «sí mismo», convertirse 
en su «centro actuante». Sin embargo, cuando debe ser fa•
cilitada una visión total sintética y simbólica de la psique, 
entonces los mándalas son sus más expresivos y adecuados 
exponentes. 

Los símbolos mándalas 

Los símbolos mándalas pertenecen a los símbolos re•
ligiosos más antiguos de la humanidad y se encuentran 
ya en el Paleolítico. Los hallamos en todos los pueblos y 
en todas las civilizaciones; incluso en forma de dibujos 
en arena, como en los indios pueblos. Los mándalas más 
bellos y artísticos se hallan en Oriente y principalmente 
los posee el budismo tibetano. (La figura 8 es un ejem•
plo muy hermoso.) En el yoga tántrico son elegidas las 
Imágenes mándalas como instrumentos de contemplación. 
«Su empleo en el culto es de suma importancia, y en su 
centro llevan, por regla general, una figura de máximo 

(106) Toni Wolff, Studien..., I, pág. 134. 
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valor religioso.: Siva o Buda» (166). Hay también nume•
rosos mándalas de la Edad Media, en los que de ordinario 
se representa en el centro del círculo la figura de Cristo 
con los cuatro evangelistas o sus símbolos en los cuatro 
puntos cardinales (167). La elevada significación de los 
símbolos mándalas en las diferentes civilizaciones corres•
ponde totalmente a la significación central de los símbo•
los mándalas individuales, los cuales poseen la misma 
cualidad de naturaleza «metafísica» (168). Jung ha es•
tudiado estos símbolos durante catorce años antes de 
arr iesgarse a su interpretación. Hoy, sin embargo, cons•
tituyen el terreno más importante de la experiencia psico•
lógica que investigan los que t rabajan bajo su dirección. 

El simbolismo peculiar de los mándalas muestra en 
todas partes la misma disposición, evidenciada en la típi•
ca ordenación de los elementos de las imágenes. Éstos se 
hallan notablemente reunidos en el centro y se encuen•
t ran en un círculo o polígono (ordinariamente un cuadrilá•
tero) que simboliza «la totalidad». Muchos de ellos pre•
sentan la forma de una cruz de flores o de rueda con 
tendencia al número 4. «Como muestran los paralelos 
históricos, no se t r a t a en modo alguno de curiosidades, 
sino, evidentemente, cabría decir, de normalidades» (169). 
La figura 8 (170) muest ra una disposición semejante: en 

(166) Psychologie und Alchemie, pág. 146. 
(167) Señalamos aquí el singularísimo hermoso mándala del 

místico Jacob Bohme (1575-1624) publicado en su libro Theosophische 
Werke (Amsterdam, 1828), que utilizamos como ejemplo (fig. 10). 
Es una representación simbólica místico-religiosa. Muestra el mun•
do pecador de la creación rodeado de la serpiente de la eternidad, 
el Ouroboros, caracterizado por los cuatro elementos con los peca•
dos subordinados a ellos; en el centro del círculo se halla el ojo de 
Dios llorando, es decir, aquel punto en el cual, merced a la miseri•
cordia y al amor, puede realizarse la salvación en el Paraíso, en el 
reino sin pecado, por intermedio de la paloma que simboliza al 
Espíritu Santo. 

(168) Psychologie und Alchemie, pág. 146. 
(169) Ibídem, pág. 306. 
(170) La figura 8 es un mándala pintado artísticamente con 

delicados colores sobre pergamino, procedente del budismo tántrico, 
propiedad particular de Jung. Debe de datar de principios del 
siglo XVIII. 
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el centro se halla representada la figura principal, rodea•
da de un loto estilizado de ocho hojas; el fondo sobre el 
cual se halla el círculo está formado por triángulos de 
cuatro colores diferentes, que desembocan en cuatro puer•
tas, las cuales representan los puntos cardinales, y se com•
pletan en un gran cuadrilátero rodeado nuevamente por 
un círculo, el «río de la vida». Bajo este gran círculo, que 
aún contiene numerosas figuras simbólicas, se halla repre•
sentado el Averno con todos sus demonios, y sobre el círcu•
lo, la fila entronizada de divinidades celestiales. 

La figura 9 es un mándala del siglo x v m (171), con el 
Salvador como figura central, en medio de dos flores de 
ocho hojas, rodeado de una corona radiada ardiente y di•
vidida en cuatro partes por una cruz subyacente, cuyos 
brazos inferiores arden en el mundo de los instintos y 
los superiores son mojados por las lágrimas del rocío ce•
lestial. Las figuras 11, 12, 13, 14 y 15 son mándalas he•
chos por pacientes de Jung procedentes de «vivencias 
interiores». Son productos espontáneos, producidos sin 
modelo ni influencias externas. En ellos se t r a t a también 
de motivos idénticos elaborados en un orden semejante. El 
círculo, el centro, el cuadrilátero, la distribución simétri•
ca de los motivos y colores expresan la misma regulari•
dad psíquica (172). La finalidad es siempre reunir una 
multiplicidad de colores y formas en una unidad orgánica 
equilibrada, en un todo. La figura 11 representa una «cola 
en rueda» de pavo real en movimiento circular con sus 

(171) Mándala policromado tomado del libro Die geheimen Fi•
guren der Rosenkreuzer, Altona, 1785, pág. 10. 

(172) Estas creaciones mándala pueden incluso presentarse en 
la ordenación de las figuras de un sueño.-Al principio del proceso 
de individuación aparece con frecuencia en el sueño, por ejemplo, 
la visión del «sí mismo» en forma de cuatro figuras de mujer 
reunidas en el que sueña como en un centro. El «sí mismo» se halla 
on estos casos «vestido», oculto en la totalidad del ánima de cuatro 
aspectos (es decir, la imagen del alma), la cual prepara la negocia•
ción entre la conciencia y el inconsciente. Sólo cuando el acuerdo 
•ntre ellos ha sido relativamente concluido puede revelarse la ima-

Jen del «si mismo» a la mirada directa, por ejemplo en el «símbolo 
• conjunción» correspondiente a un mándala auténtico. 
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reflejos y sus múltiples ojos, que simbolizan los aspectos 
y propiedades de la psique siempre mudables y en movi•
miento, y que en el ojo central, en el centro, encuentran 
su foco. Alrededor de la rueda gira un círculo de llamas 
en dirección centrífuga, que al enigmático acontecimiento 
aquí simbolizado del llegar a ser «sí mismo» lo envuelve 
de «emociones ardientes» para defenderlo y calafatearlo 
frente al mundo exterior (173). La figura 12 representa 
a «Helios con cuatro brazos», como símbolo del aspecto 
dinámico del «sí mismo». Los brazos y los rayos son de 
carácter «masculino»; las medias lunas, de carácter «feme•
nino»; las estrellas de cinco puntas simbolizan el centro aún 
imperfecto del hombre; todos guardan relación con el Sol 
rodeado por el «río de la vida», como símbolo del «sí mis•
mo». La figura 13 es más bien formal y abstracta, pero 
intenta del mismo modo reunir en un centro la relación 
claramente articulada de una multiplicidad de líneas y for•
mas. También la figura 14 muestra una multiplicidad de 
formas y colores diferentes (el azul, el rojo, el verde y el 
amarillo representan las cuatro funciones de la conciencia) 
en orden variado alrededor de la flor de cuatro hojas del 
centro. Las cabezas durmientes, que se hallan aún en bro•
te, en sus cubiertas verdes, señalan al centro como el 
«sí mismo» en devenir, en oposición a la periferia, en la 
cual lucen los frutos pendientes del cáliz como funciones 
en sazón y los pájaros dispuestos a volar como intuiciones 
ya en pleno desarrollo del camino del desarrollo psicológico 
ya recorrido. La figura 15 simboliza una visión de la «faz 
de la eternidad», rodeada de la sierpe del tiempo, el Ouro-
boros y el Zodiaco. Sería absolutamente erróneo suponer 
todos estos mándalas como «imágenes» de la individuación 
cumplida, es decir, de la conjugación lograda de todos los 

(173) En estos mándalas, tanto en su ordenación como en los 
motivos empleados y en la disposición total dinámica, encontramos 
un parentesco extraordinario con la figura 8, un mándala de las 
visiones místicas de Jacob Bohme, a pesar de que estas visiones eran 
absolutamente desconocidas del sujeto analizado, autor de esta «ima•
gen del inconsciente». 
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pares de contrarios psíquicos. Son, en su mayoría, t an 
sólo anteproyectos, grados anteriores más o menos aproxi•
mados y felices de un fin último, que, en vista de las limi•
taciones de nuestra condición humana, siempre será rela•
tivo; una idea directriz de nuestro destino y nuestra 
fundamental ta rea que inconmoviblemente nos hace fren•
te. En el fondo, los mándalas pueden aparecer durante 
todo el proceso de individuación, y sería falso deducir de 
su presencia algo sobre un elevado grado de desarrollo o 
evolución del individuo en cuestión. En el sentido de la 
tendencia a la autorregulación psíquica, se producen siem•
pre que son requeridos por un «desorden» como factores 
compensadores. Los mándalas, con su estructura mate•
mática, son la contrafigura de la «protoordenación de la 
psique total» y son llamados para t ransformar el caos en 
cosmos, pues las imágenes no sólo expresan el orden, sino 
que lo producen. La consideración meditativa de la imagen 
mandálica del Yantra , tal como se efectúa en Oriente, tiene 
por finalidad la implantación de un orden psíquico interno 
en la persona que medita, y es utilizada en ese sentido. Cla•
ro es que estos mándalas individuales del sujeto analizado 
jamás alcanzan aquel grado de plenitud, de elaboración de•
tallada y «armonía tradicionalmente afirmada» que poseen 
los mándalas de Oriente, los cuales no son ya productos del 
alma, sino productos de la habilidad artística. Han sido 
sacados a relucir tan sólo como paralelos con objeto de 
demostrar que obedecen a idénticos supuestos psíquicos 
por lo que ofrecen, con sorprendente coincidencia, las mis•
mas regularidades ( 1 7 4 ) . Todos estos mándalas son imá•
genes de aquel «camino central», al cual el Oriente lía-

ornaba TAO, y que para el hombre de Occidente se halla en 
la misión de encontrar la conciliación de los contrarios de 
la realidad interna y externa, de formar conscientemente 

(174) Para más detalles véase el libro Das Geheimnis der golde•
nen Dliite, de Richard Wilhelm y C. G. Jung, Munich, 1929, y Zur 
Psychologie östlicher Meditation, en el libro de Jung Symbolik des 
(Jeittes, Zürich, 1948, pág. 449. 
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su personalidad con conocimiento de las fuerzas do la 
naturaleza primitiva y en sentido de una totalidad es•
tructural . 

Aunque los hombres, en general, casi no pueden decir 
nada acerca del sentido de los mándalas que han dibujado, 
quedan, no obstante, fascinados por ellos, y los encuentran 
en relación con su estado psíquico plenos de expresión y 
de acción. «En el mándala se halla oculta la acción mági•
ca primitiva, porque procede desde un principio del "círcu•
lo cercado", del "círculo de encantamiento", cuya magia se 
ha conservado en incontables costumbres populares. La 
imagen tiene la finalidad expresa de t razar un surco má•
gico alrededor del centro, el recinto sagrado de la perso•
nalidad interna, pa ra evitar el "desbordamiento" o para 
prevenir apotropeicamente la diversión hacia lo exte•
rior» ( 1 7 5 ) . De aquí que el Oriente sitúe en el centro del 
mándala la «flor de oro» —empleada con frecuencia por los 
pacientes occidentales con la misma significación—, la cual 
es llamada también «palacio celestial», «reino de la suma 
alegría», «tierra ilimitada», «altar en el cual se forma la 
conciencia y la vida». El movimiento circular, simboli•
zado por la forma circular de las imágenes, «no es un 
movimiento meramente circular, sino que de una par te 
tiene la significación de segregación del recinto sagrado 
y de ot ra la significación de fijación y concentración en 
el centro; la rueda del Sol comienza a andar, lo que signi•
fica que el Sol se anima y comienza su carrera . Con otras 
palabras: el Tao comienza a actuar y toma la direc•
ción» ( 1 7 6 ) . Lo que Tao significa es difícil expresarlo con 
una palabra. Richard Wilhelm lo traduce por «sentido»; 
otros, por «camino»; otros, incluso por «Dios». «Si conce•
bimos Tao como método o camino consciente que reúne lo 
separado, entonces, sin duda alguna, nos acercaremos al 
contenido psicológico del concepto» ( 1 7 7 ) . «Por desgracia, 

(175) Das Geheimnis der goldenen Blüte, pag. 25. 
(176) Ibidem, päg. 26. 
(177) Ibidem, päg. 21. 
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nuestro espíritu occidental, a consecuencia de su falta de 
cultura a este respecto, no ha encontrado todavía un con•
cepto para la conciliación de los contrarios por un camino 
intermedio, para esta pieza principal fundamental de 
nuestra experiencia interior, y mucho menos ha encon•
trado un nombre que sustituya al chino Tao» (178). Psi•
cológicamente, en el sentido de la teoría de Jung, podría 
caracterizarse más adecuadamente este movimiento circu•
lar aproximadamente como el «girar en círculo alrededor 
de sí mismo», a causa de lo cual todas las par tes de la 
personalidad son interesadas. «El movimiento circular 
tiene, además, la significación moralizadora de la vivifi•
cación de todas las fuerzas claras y oscuras de la natu•
raleza humana, y, por consiguiente, de todos los contrarios 
psicológicos, sean de la clase que sean. Esto significa co•
nocimiento de sí mismo por autoincubación. Una repre•
sentación primitiva semejante del ser perfecto es también 
el hombre platónico por todos lados completo, en el cual 
todos los contrarios, incluso los de los sexos, se hallan con-
ciliados» (179). Esta unidad, esta asociación de ambos 
sexos en una totalidad, se halla simbolizada en las imáge•
nes correspondientes por la conj'unctio entre dos seres de 
sexualidad opuesta; por ejemplo, Siva y Schakti o el Sol y 
la Luna o por una figura hermaf rodita (180) (figs. 16 y 17). 

(178) Die Beziehungen zwiechen dem Ich und dem Unbewussten, 
página 147. 

(179) Das Geheimnis der goldenen Blüte, pág. 27. 
(180) La figura 16 es una «imagen del inconsciente», que inten•

ta representar la función de relación con el sexo contrario en forma 
simbólica. Muestra la conjunctio como una unión verdadera y crea•
dora. Las partes animales inconscientes del hombre y de la mujer 
no están unidas entre sí inseparablemente, como ocurriría en el 
coso de la esclavitud amorosa, sino que están unidas por el símbo•
lo de la «serpiente^ de la salud», a los cuales ayuda a elevarse 
la piedra preciosa, el símbolo del «sí mismo», sin el cual su autén•
tico comunidad, representada por el árbol ramificado de la vida, 
nunca podría florecer en ellos. 

Lo figura 17 muestra como paralelo la concepción alquimista 
de uno de los grados de la conjunctio. El «rey» y la «reina» o el 
«Sol» y la «Luna», el par de hermanos, como símbolos de los con•
trarios primitivos «masculino-femenino» en la esfera psíquica. Las 
«nupcias» son imaginadas en este caso en forma puramente espi-
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El movimiento circular, que puede psicológicamente po•
nerse en parangón con el proceso de individuación, jamás 
es «engendrado», sino vivido «pasivamente». Esto quiere 
decir que «acontece» psíquicamente. 

«La voluntad consciente no puede alcanzar tal unidad 
simbólica, porque en este caso la conciencia es par te . El 
enemigo es el inconsciente colectivo, el cual no entiendo 
el lenguaje de la conciencia. De aquí quo necesito del 
símbolo de acción mágica, el cual contiene el analogis-
mo primitivo que habla al inconsciente su propio lengua•
je... y cuya finalidad es unir la unicidad de la conciencia 
del presente con el pasado primitivo de la vida» (181). La 
ascensión de estos símbolos mándalas de la profundidad 
del alma es un fenómeno que siempre ocurre espontánea•
mente; los símbolos mándalas van y vienen por propio 
impulso. Pero su acción es asombrosa, porque de ordina•
rio lleva a la solución de diferentes complicaciones psí•
quicas y a la liberación de la personalidad interior de sus 
enredos y embrollos emocionales e ideológicos. De este 
modo se crea la unidad del ser, la cual puede ser con razón 
considerada como el «renacimiento del individuo en un 
grado más trascendental». 

«Lo que hoy podemos convenir acerca del símbolo mán•
dala es que representa un hecho psíquico autónomo, ca•
racterizado por una fenomenología siempre repetida y 

ritual, lo que no sólo se expresa en las palabras del lema central, 
spiritus est qm unificat, sino también por la paloma, como símbo•
lo del espíritu y (según antiguos testimonios) también del amor 
conjugalis. Los contrarios primitivos se hallan desnudos frente a 
frente, sin envoltura alguna convencional, en su realidad no fal•
seada, en su esencialidad; su ser otro aparece claramente ilumi•
nado, se revela como «ser» y puede precisarse por mediación del 
símbolo del espíritu de «arriba» que se halla entre los dos, la palo•
ma, y lograr una unión fecunda. Las ramas cruzadas y en contacto, 
las flores mercurii y la flor que penden del pico de la paloma y se 
une a las otras simbolizan muy gráficamente la creación común 
en la obra viviente de la conjunctio (véanse también págs. 184 
y sigs.). La figura 12 procede de la edición primera del Rosarium 
Philosophorum, en De Alchemie Opérenla, (Francfort, 1550), propie•
dad del doctor C. A. Meier, Zurich. 

(181) Das Geheimnis der goldenen Blüte, pág. 31. 
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universalmente idéntica. Parece una especie de núcleo ató•
mico, sobre cuya estructura más íntima y última signifi•
cación nada sabemos todavía» (182). 

Procesos paralelos al de individuación 

No sólo los mándalas de las diferentes culturas ma•
nifiestan, como expresión de una estructura psicológica 
común, sorprendentes semejanzas fenomenológicas y de 
contenido. El propio proceso íntegro de individuación re•
presenta un fenómeno de evolución interna que tiene di•
versos paralelos en la historia de la humanidad. El pro•
ceso de transformación de la psique, que la psicología de 
Jung ha investigado en el hombre de Occidente, es fun•
damentalmente el «análogo natural de las iniciaciones lle•
vadas a cabo artificiosamente» (183) de todos los tiempos. 
Únicamente que en éstas se t rabaja con prescripciones y 
símbolos tradicionales, y en aquéllas con la producción de 
símbolos naturales, es decir, símbolos que pretenden alcan•
zar su finalidad mediante un fenómeno anímico espontáneo. 
Las diversas vías de iniciación religiosa de los primitivos 
son igualmente ejemplos de ello, como las formas yoga bu•
dista y tantr í t ica o los ejercicios espirituales de San Igna•
cio de Loyola. Claro es que todos ellos llevan el sello de 
la época y de los hombres a que pertenecen. Cada uno de 
ellos ha sido originado por otros supuestos históricos es•
pirituales, y por ello tienen para el presente la significa•
ción de una analogía histórica y estructural. Son ensayos 
que no pueden transferirse directamente al hombre mo•
derno y que son sólo comparables en sus rasgos funda•
mentales con la concepción de Jung de la individuación. 
Pero ante todo se diferencian la mayor par te de ellos del 
método de Jung en que tienen carácter de actos religiosos 

(182) Psychologie und Alchemie, pag. 255. 
(18:1) Lia» Tibetanische Totenbuch, editado por Evans-Wentz, 

comonturio de Jung. Zürich, 1935, 5.* ed., 1953, pag. LXX. 

FIGURA 16 
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o conducen a una determinada concepción del mundo, y no 
conciben, como el proceso de individuación de Jung, el t ra•
bajo en la psique como la «preparación del camino» para 
alcanzar una posición jus ta espiritual, ética y religiosa que 
ha de ser consecuencia y no contenido de la preparación 
del camino, y que debe ser consciente y libremente ele•
gida y conseguida como un resultado alcanzado por el in•
dividuo. 

Un paralelo especialmente instructivo ha descubierto 
Jung en sus últimas investigaciones sobre este punto en 
el dominio de la filosofía hermética medieval o de la 
ALQUIMIA (184), Aun cuando son también diferentes los 
caminos que sigue la alquimia y el proceso de individua•
ción, a causa de la actitud espiritual y condiciones de la 
época y del mundo circundante, los dos representan en•
sayos de conducir a la humanidad a llegar a ser «sí mis•
ma». Es ta «función trascendente», que Jung denomina for•
mación del símbolo, esta capacidad maravillosa de t rans•
formación de la psique, «es también el objeto fundamental 
de la filosofía de la Edad Media, como ha sido expresado 
por el conocido simbolismo alquimista (185). Sería absolu•
tamente erróneo pretender reducir la corriente espiritual 
alquimista a re tor tas y crisoles. Jung incluso la llama 
"grado anterior t i tubeante de la más moderna psicología". 
Claro es que esta filosofía, a causa de "inevitables concre-
taciones de un espíritu todavía tosco e inmaturo, no ha•
bía cristalizado en una formulación psicológica". Pero su 
"secreto" no era diferente al del proceso de individuación, 
esto es, el hecho de la transformación de la personali•
dad mediante la mezcla y unión de par tes integrantes, 
nobles e innobles, de la función diferenciada e inferior, de 

(184) Una exposición detallada con abundantes imágenes toma•
das de antiguas publicaciones alquimistas, que demuestran sorpren•
dente profusión de analogías con el simbolismo de las visiones y 
sueños se encuentra en el libro de Jung Psychologie und Alchemie, 
Zürich, 1944; 2.' ed., 1952. 

(185) Die Beziehungen zwischen dem Ich und dem Unbewussten, 
página 172. 

14 
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lo consciente y de lo inconsciente» (186), pues probable•
mente en la alquimia no se t r a t a en modo alguno de expe•
rimentos químicos, sino, al parecer, «de expresar algo como 
los procesos psíquicos en lenguaje seudopsíquico; y el oro 
buscado no era el aurum vulgi, sino más bien el oro filo•
sófico; ni la "piedra filosofal, el lapis invisibilitatis"» (187); 
el alexipharmakon, la «t intura roja», el «elixir de la vida». 
El número de las designaciones de este «oro» es infinito. 
A veces era también un ente místico formado de cuerpo, 
alma y espíritu, y representado alado y hermafrodita. 
Otras, el mismo símbolo, que el Oriente denominaba «cuer•
po de diamante» o «flores de oro». «En paralelo con la vida 
espiritual colectiva de aquellos siglos, el oro es, principal•
mente, la imagen del espíritu preso en las sombras, es de•
cir, la irredención de un estado de inconsciencia relati•
va sentido con dolor reconocible en el espejo de la mater ia 
y por lo que fue también t ra tado en la materia» (188). 
Así, del caos del estado inconsciente, representado por el 
desorden de la «masa confusa», que constituye la mater ia 
primitiva del proceso alquimista, por división, destilación, 
etcétera, y repetidas combinaciones siempre renovadas se 
obtiene el corpa subtile, la «resurrección del cuerpo», el 
«oro». Este oro, sin embargo —así opinaban los alquimis•
tas—, no puede obtenerse sin intervención de la clemencia 
divina, porque el propio Dios se manifiesta en él. En la 
gnosis el hombre luz es una chispa de la luz e terna caída 
en las tinieblas de la mater ia , y por ello es preciso redi•
mirle. Al resultado del proceso, por consiguiente, puede 
otorgársele la significación de «símbolo de conjunción», y 
este símbolo tiene casi siempre carácter numinoso. «El opus 
cristiano era un operari de los necesitados de redención 
en honor de Dios redimido, pero el opus alquímico era el 
esfuerzo del hombre que quiere redimirse por el a lma uni-

(186) Die Beziehungen zwischen dem Ich und dem XJnbewussten, 
página 173. , 

(187) Psychologie und Alchemte, pag. Sab. 
(188) Ibidem, pdg. 639. 
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versal divina que duerme en la mater ia y espera la re•
dención» (189). únicamente en esta forma debe también 
entenderse que a los alquimistas les fuese posible vivir el 
proceso de transformación de su propia psique proyectado 
sobre la mater ia química. Cuando se ha llegado a descubrir 
esta clave, se tiene un sentido más profundo de lo con 
frecuencia no sólo misterioso, sino también a veces In•
comprensible, quizá incluso encubierto adrede, de aquellos 
textos y procedimientos místicos (190). 

Del mismo modo que la alquimia, también las diferen•
tes formas YOGAS procuran una «liberación» del alma, es 
decir, alcanzar el estado de «hallarse desligado de los ob•
jetos», al cual el hindú llama nirdvandva, es decir, «libre 
de contrarios». Mientras, sin embargo, el alquimista vive 
y representa simbólicamente la transformación dé la psi•
que en el proceso químico, el individuo que practica el 
yoga provoca en sí mismo la transformación mediante los 
correspondientes ejercicios físicos y psíquicos que ejer•
cen directa acción sobre su propia psique. Los diferentes 
grados del yoga se hallan exactamente determinados de 
antemano y exigen una fuerza y una concentración psí•
quicas extraordinar ias . El último objetivo es la «produc•
ción simbólica y el nacimiento de un cuerpo vaporoso psí•
quico (subtle body)», el cual afirmará la continuidad de la 
conciencia desligada de los objetos. Es el nacimiento del 
«hombre neumático» (191), del buda, como símbolo de la 
existencia eterna del espíritu frente a la fugacidad del 
cuerpo. También en este caso es la «visión» dentro de la 
«realidad» del accidente, es decir, la comprensión del mun•
do de los contrarios, la condición previa para alcanzar la 
unidad y la totalidad. Incluso la sucesión de las represen•
taciones y de los grados es análoga a la de los de la alqui-

/íom P

T

3y?kol°0ie wn-d Alchemie, pág. 639. 
... I190] . , H e l b « r t Silberer, en su excelente libro Probleme der Mus-

existentes entre la alquimia y la moderna psicología profunda es•
pecialmente la psicología analítica de Jung. P™iunaa, es-

(191) Das Geheimnis der goldenen Blüte, pág. 62. 
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mia y del proceso de individuación, que por otra par te 
evidencian las leyes fundamentales psíquicas e ternas y 
umversalmente iguales. 

El opus que produce el alquimista y la imaginatio, que 
es el instrumento anímico del hombre oriental pa ra «en•
gendrar» el buda, dependen de la misma «imaginación ac•
tiva» que conduce también a los pacientes de J u n g a las 
mismas vivencias simbólicas y, por intermedio de éstas, 
a la experiencia del propio «centro», esto es, del «sí mis•
mo». Es ta imaginación nada tiene que ver con el fantasear 
en el sentido usual de esta palabra. «Imaginación en este 
caso hay que entenderla en el sentido real y literal de 
FUERZA IMAGINATIVA, con arreglo al empleo clásico de la 
palabra y en oposición a "fantasía", que tan sólo significa 
"ocurrencia" en el sentido de pensamiento inesencial (192). 
Imaginación es, pues, la provocación activa de imágenes 
interiores, producto auténtico de la idea o del pensar, que 
no "fantasea" sin plan y sin límite, es decir, que no juega 
con los objetos, sino que intenta captar lo que tiene ca•
lidad de dado en la naturaleza en representaciones fiel•
mente reproducidas» (193). Es la vivificación de los fon•
dos psíquicos primitivos más profundos que activa la 
ascensión de los símbolos y conseguir de este modo su 
acción creadora y benéfica. La alquimia intentaba vivir 
esto mismo en las sustancias químicas; el yoga —y del 
mismo modo los ejercicios de San Ignacio de Loyola— pre•
tendían lograrlo mediante ejercicios severamente prefija•
dos y ligados entre sí. La psicología de J u n g enseña al in•
dividuo a descender conscientemente a las profundidades 
de la propia alma, a reconocer los contenidos de ella e in•
tegrarlos en la conciencia. Pero estos procesos «son todos 
tan misteriosos —dice Jung—, que es problemático que el 
entendimiento humano sea el instrumento apropiado pa ra 

(192) Por eso la «imaginación activa» debe ser absolutamente 
diferenciada de la «imaginación pasiva» tal como, por ejemplo, po•
demos verla en el soñar despierto. 

(193) Psychologie und Alchemie, pág. 234. 
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captarlos y expresarlos. No en vano calificábase a la al> 
quimia de "arte", en el sentido exacto de ocuparse de pro•
cesos de desarrollo que son tan sólo realmente captables 
en el vivir, pero intelectualmente sólo pueden ser seña•
lados» (194). 

Es tas indicaciones ponen de manifiesto tan sólo que en 
nuestro horizonte intelectual existen grandes intuiciones y 
preformaciones de conocimientos psicológicos de suma im•
portancia que todavía no han sido apenas tenidos en cuenta 
y que la mayoría agrupa de cualquier manera como su•
persticiones. Pero en este caso únicamente se t r a ta de 
aquellos hechos fundamentales psíquicos que en muchos 
siglos no se han modificado sensiblemente y en los cuales 
una verdad de dos mil años continúa siendo la verdad de 
hoy, es decir, verdad viva y activa (195). Sobrepasaría los 
límites de este libro pretender t r aza r exactamente el ca•
mino de tan diferentes esfuerzos para conseguir un mismo 
objetivo. A este respecto deben señalarse ante todo las múl•
tiples descripciones exhaustivas del propio J u n g (196). 
Pero es preciso repetir la bien fundada advertencia de éste, 
según la cual sería funesto, por ejemplo, imitar a la al•
quimia o hacer practicar a un occidental ejercicios yogas. 

(194) Psychologie und Alchemie, pág. 647. 
(195) Véase también C. A. Meier, Antike Inkubation und Mo•

derne Psychotherapie, en Studien aus dem C. G. Jung-Institut, I, 
Zürich, 1948. 

(196) Publicaciones de Jung que es preciso tener en cuenta: 
Das Tibetanische Totenbuch, Zürich, 1935. 
Dos Geheimnis der goldemen Blüte, Munich, 1929. 
Yoga and the West, en la revista Prabuddha Bharata, II, 1936. 
Einige Bemerkungen zu den Visionen des Zosimos, en Von den 

Wurzeln des Bewusstseins, IV, págs. 137 y sigs. 
Prefacio al libro de Suzuki Die grosse Befreiung, Einführung 

zum Zen-Buddhismus, Leipzig, 1939. 
Zur Psychologie östlicher Meditation, en Symbolik des Geistes, 

Zürich, 1948. 
Psychologie und Alchemie, Zürich, 1944. 
Die Psychologie der Übertragung, Zürich, 1946. 
Gestaltungen des Unbewussten, Zürich, 1950. 
AION, Zürich, 1951. 
Mysterium conjunctionis, I y II , Zürich, 1956. 
Ein moderner Mythos, Zürich, 1958. 
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Esto sería cuestión de su voluntad y de su conciencia. Su 
neurosis aumentaría por ello, porque el europeo par te ab•
solutamente de otros supuestos y no puede sencillamente 
olvidar el enorme saber y las ideas históricas de Europa 
para aceptar, por ejemplo, las formas de vida y de pen•
samiento del Oriente. «Tampoco la ampliación de nuestra 
conciencia debe hacerse a costa de otras clases de con•
ciencia, sino merced a la evolución de aquellos elementos, 
de nuestra psique que son análogos a las propiedades de la 
psique ajena, del mismo modo que el Oriente no puede tam•
poco pasarse sin nuestra técnica, ciencia o industria» (197). 
«El Oriente llega al conocimiento de las cosas interiores con 
un desconocimiento infantil del mundo» (198). El camino 
que sigue el europeo es diferente. Precisamente auxiliados 
por nuestro gran «.saber histórico y científico natura l , so•
mos los llamados a investigar la psique. Y aun cuando por 
el momento el saber externo constituye todavía el máximo 
obstáculo para la introspección, la necesidad psíquica ur•
gente lo vencerá todo» (199). 

Por consiguiente, quien reconoce realidad al alma, la 
vive, no con los medios del entendimiento, sino con los 
que desde los tiempos del pensamiento primitivo fueron 
siempre los mismos (200). Por este motivo se unen entre 
sí los caminos que conducen a la aclaración del cosmos in•
terno del alma, caminos constantemente buscados y en•
contrados de nuevo, aun cuando a veces parece como si la 
humanidad se hallara fatigada del penoso Ganges y se 
perdiera en la oscuridad. Pero si nos fijamos bien, reco•
noceremos que no hay un estado de detención, y que todo 
lo sucedido hasta ahora únicamente «era una cadena plena 
de sentido de episodios de aquel drama, que empezó en 
tiempos remotísimos y que se prolonga a t ravés de los 

(197) Das Geheimnis der goldenen Blüte, pag. 66. 
(198) Ibidem, pags. 47 y sigs. 
(199) Ibidem, pags. 47 y sigs. 
(200) Psychologie und Aichemi«, pag. 646. 
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siglos en un lejano futuro. Este drama es una aurora 
consurgens: la formación de la conciencia de la huma•
nidad» (201). 

Psicología analítica y religión 

Del mismo modo, la psicología de Jung y el intento do 
investigar en el hombre occidental los eternos procesos de 
transformación de la psique constituyen tan sólo «un grado 
en el proceso de la evolución de la conciencia de la hu•
manidad, el cual se encuentra en camino hacia objetivos 
no conocidos, y por consiguiente no son metafísica, en el 
sentido corriente. Ante todo y por el momento, la psicolo•
gía de Jung es únicamente psicología, pero psicología expe-
rimentable, comprensible y... real; es decir, realidad do•
tada de presentimiento y, por ello, realidad viviente» (202). 
El hecho de que J u n g se contente con lo experimentable 
psíquicamente y que en su teoría rehuse los puntos de vista 
metaf ísicos no significa gesto alguno de escepticismo hacia 
la creencia o la confianza en fuerzas superiores. «Debe 
evitarse severamente —dice Jung— toda afirmación acer•
ca de lo trascendente, porque tal afirmación es siempre 
ridicula pretensión del espíritu humano, el cual no tiene 
conciencia de su limitación. El hecho de l lamar a Dios o 
a Tao emoción o un estado de alma, expresa sólo algo 
acerca de lo cognoscible; pero no acerca de lo incognoscible, 
sobre lo cual decididamente nada puede afirmarse (203). 
Cuando Jung, como psicólogo, afirma que «Dios es un ar•
quetipo», quiere decir con ello que «en el alma el tipo 
—como es sabido, de T U T O C ? , impresión— recibe estampa•
ción. Ya la palabra arquetipo presupone estampación... La 
competencia de la psicología, como ciencia de experiencia, 
t an sólo llega a determinar si el tipo encontrado en el alma 
debe o no debe ser calificado metafóricamente en virtud 

(201) Psychologie und Alchemie, pag, 638. 
(202) Das Geheimnis der goldenen Blüte, pags. 62 y sigs. 
(203) Ibidem, pags. 62 y sigs. 
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de la investigación comparada, por ejemplo, de "imagen 
de Dios". Esto no envuelve afirmación positiva o negati•
va alguna acerca de la existencia de Dios, como tampoco 
el arquetipo de un "héroe" implica su existencia... Como 
el sol al ojo, asi corresponde Dios al alma. De todos mo•
dos, por consiguiente, el alma tiene que tener en sí una 
posibilidad de relación, una correspondencia con la esen•
cia de Dios; de lo contrario, no podría haber relación al•
guna con ella. Es ta correspondencia es, formulada psico•
lógicamente, el arquetipo de la imagen de Dios» (204). La 
psicología no puede decir nada más acerca de esto, y tam•
poco debe decirse más. «El punto de vista religioso con•
cibe el tipo como efecto del acuñamiento; por el contrario, 
el punto de vista científico concibe el tipo como símbolo de 
un contenido desconocido e inconcebible» (205). En el es•
pejo de la psique humana podemos tan sólo vislumbrar lo 
absoluto precisamente en la «refracción» de nuestra limi•
tación humana, pero jamás podremos conocerlo en la ver•
dadera esencia. Es ta capacidad es inmanente en la psique; 
pero esta vislumbre de lo absoluto puede únicamente in•
vestirse en una imagen, de la cual se tiene experiencia y 
puede ser contemplada, exclusivamente concluyente pa ra 
lo humano, pero no para lo extrahumano, lo cual no puede 
ser expresado jamás . 

La creencia religiosa es una gracia que nadie, ni el 
psicoterapeuta, puede imponer. «La religión es un camino 
de salvación "revelado". Sus concepciones son producto de 
un saber preconsciente que siempre y en todas par tes se 
expresa en símbolos. Aun cuando la razón no los capte, 
actúan porque nuestro inconsciente los reconoce como ex•
presión de hechos psíquicos universales. Por ello basta la 
creencia, allí donde se da. Toda ampliación y refuerzo de 
la conciencia racional nos aleja de la fuente de los símbo•
los, y con su predominio impide la comprensión de estos 
últimos. Ésta es la situación actual. No se puede volver la 

(204) Psychologie und Alchemie, págs. 23 y sigs. 
(205) Ibidem, pág. 33. 
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rueda a t rás y creer espasmódicamente aquello "que ie 
sabe que no es". Pero habr ía que tener en cuenta lo que 
el símbolo, realmente significa. De este modo no sólo po•
drían conservarse tesoros incomparables de nuestra cul•
tura , sino que se nos abr i r ía un nuevo acceso a las viejas 
verdades que, a causa de lo extraña que resulta su simbó•
lica para nuestro tiempo, se escapan... Al hombre de hoy 
le falta la comprensión para lo que podría ayudarlo a 
creer» (206). 

Jung sabe demasiado de las consecuencias perjudicia•
les de las teorías admitidas irreflexivamente, conformes 
a una tradición y «metidas con cuchara»; sabe muy bien 
que únicamente lo que nace por sí mismo, pero jamás 
lo injertado, puede desarrollarse con vida y eficacia para 
no obligar a los hombres, que se confían a su dirección, 
a una autodeterminación y autorresponsabilidad. Rehusa 
J u n g facilitar por este medio esta ta rea que impone la 
actitud que se debe tomar, pues el creyente t ropezará en 
la vivencia de los contenidos simbólicos profundos de su 
alma con los eternos principios que por milésima vez le 
confirman la obra de Dios en su interior y le muestran 
una y otra vez que Dios creó al hombre según su fiel ima•
gen; pero el no creyente, que no quiere creer o que a pe•
sa r de todo deseo de creer no puede lograrlo mediante 
ningún acto de voluntad o de conocimiento, es llevado por 
el camino que conduce hacia dentro, por lo menos, a la 
vivencia real, a la experiencia de los eternos fundamen•
tos de su ser, y de este modo puede quizá llegar en su lu•
cha al carisma de la creencia. Quien ha emprendido una 
vez este camino, sabe que conduce a vivencias, cuya re•
producción se sustrae a la palabra escrita y que sólo pue•
den compararse con las grandes conmociones con que fue•
ron obsequiados los místicos y los consagrados de todos 
los tiempos. En lugar del saber imaginado, que es total-

(206) Symbolik des Geistes, Zurich, 1953, pág. 443. 
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mente ajeno a la esencia de la creencia, el proceso de in•
dividuación conduce al saber de la experiencia, cuya vali•
dez y realidad realmente vive, por lo cual llega a ser 
certidumbre, y, por ello, es inconmovible. El que esto sea 
posible dentro del alcance de una teoría científica edifica•
da sobre una base empírica y fenomenológica significa 
en psicología práctica algo tan fundamentalmente nuevo 
como prometedor. 

Transformación y maduración 

Seguir por el «camino del centro» es misión del hom•
bre maduro, porque la situación psicológica del individuo 
es diferente en cada edad. Al comienzo de la vida del hom•
bre tiene que salir de la niñez, época de la vida totalmente 
unida al inconsciente colectivo, pa ra llegar a la diferen•
ciación y perfilación de su yo. Tiene que tomar pie en la 
vida real y vencer los problemas que ésta le plantea —se•
xualidad, profesión, matrimonio, descendencia, obligacio•
nes y relaciones—. De aquí que sea de suma importancia 
crear los instrumentos necesarios para esta adaptación y 
afincamiento en la máxima diferenciación posible de su 
función superior constitucional. Sólo cuando esta labor, 
que representa toda aquella pr imera mitad de la vida, ha 
sido totalmente llevada a cabo se efectuará la asociación 
de la adaptación a lo externo y la experiencia y adapta•
ción a lo interior. Si se ha realizado la estructuración y 
afirmación de la actitud de la personalidad frente al mun•
do exterior, entonces puede dirigirse la energía a las reali•
dades intrapsíquicas, hasta entonces más o menos desaten•
didas, y la vida humana podrá alcanzar su perfección. Por•
que «el hombre tiene dos clases de finalidades que cumplir: 
la primera es una finalidad natural , la procreación de la 
descendencia y todos los quehaceres que lleva consigo la 
protección de la prole, a los cuales pertenece la adquisi-
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ción de dinero y de posición social. Cumplida esta finali•
dad, comienza otra fase: la finalidad de la cultura» (207). 

«Una meta espiritual, que va más allá del mero hom•
bre natural y su existencia mundana, es una necesidad in•
dispensable para el estado de salud del alma; pues es el 
punto de apoyo de Arquímedes desde el que únicamente 
puede ser izado el mundo y t ransformar un estado natu•
ral en uno cultural» (208). 

La preparación de la totalidad de la personalidad es 
misión de la mitad de la vida. Parece significar la prepa•
ración para la muerte, en el más profundo sentido de esta 
palabra, por que la muerte no es menos importante que el 
nacimiento y, como éste, es inseparable de la vida. La pro•
pia naturaleza, si es que la comprendemos exactamente, 
nos toma en este caso entre sus brazos protectores. Cuan•
to más viejos nos hacemos, tanto más velado aparece el 
mundo exterior, el cual pierde constantemente color, so•
nido y placer, y con mayor fuerza nos llama y ocupa el 
mundo interior. El hombre que va para viejo se va apro•
ximando cada vez más al estado de deslizamiento en lo 
psíquico colectivo, del cual cuando niño pudo salir con 
grandes esfuerzos. Y de este modo se cierra el ciclo, pleno 
de sentido y armónico, de la vida humana, y el principio y 
el fin coinciden como el Ouroboros en la imagen, la sierpe, 
que muerde su propia cola simbólicamente desde tiempos 
inmemoriales (209). Si esta misión se ha cumplido exac•
tamente, la muer te pierde irremisiblemente su hor ror y 
tiene sentido incluirla en la vida total. Pero como el cum•
plimiento de aquellas exigencias que plantea al hombre la 
pr imera mitad de la vida lo logran, al parecer, muy pocos 
—como lo demuestra el gran número de adultos infanti•
les—, la perfección de la vida, por la realización del 
sí mismo, le está reservada a los menos. Precisamen-

(207) Über die Psychologie des Unbewussten, pág. 135. 
(208) Psychologie und Erziehung, págs. 40 y sigs. 
(209) Véanse las figuras 10 y 17. 
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te estos pocos, sin embargo, han sido en todo tiempo los 
creadores de la cultura frente a aquellos que tan sólo han 
traído y fomentado la civilización. Porque la civilización 
es siempre hija de la ratio, del intelecto; la cultura, por 
el contrario, surge del espíritu, y el espíritu j amás es 
prisionero de la conciencia, como el intelecto, sino que 
contiene, forma y domina simultáneamente todas las pro•
fundidades del inconsciente de la naturaleza primitiva. Las 
condiciones históricas, el pasado y el espíritu de la época 
son siempre factores codeterminantes de la situación psi•
cológica del ser humano; y el destino peculiar e individual 
del hombre de Occidente es la reducción de su lado instin•
tivo a lo largo de los siglos por la superdiferenciación del 
intelecto. Ahora, el desarrollo incontenible y a veces ver•
tiginoso de la técnica, le plantea requerimientos que van 
más allá de sus posibilidades psíquicas; ha perdido, así, 
casi totalmente la relación natural con su inconsciente. El 
hombre occidental ha llegado a ser tan «inseguro instinti•
vamente» que queda como una caña fluctuante, arrojado 
aquí y allá por el m a r de su inconsciente, cada vez más 
crecido, más poderoso y agitado, y en riesgo de ser sumer•
gido y t ragado por las olas, como puede percibirse de un 
modo impresionante en los acontecimientos de los últimos 
tiempos. «En tanto que las colectividades representan agru•
paciones de individuos, sus problemas son igualmente agru•
paciones de problemas individuales. Una par te de ellos se 
identifica con los problemas de los hombres superiores y no 
puede descender del nivel mientras otra se identifica con los 
problemas de los hombres inferiores y quisiera llegar a la 
superficie. Tales problemas jamás son solucionados median•
te leyes y artificios. Su solución sólo se alcanza por la mo•
dificación general de la actitud. Y esta modificación no 
se inicia ni con propaganda o mítines ni a la fuerza. Co•
mienza con la modificación en el individuo y se traduce en 
la transformación de las tendencias e inclinaciones perso•
nales, de la concepción de la vida y de sus valores, y úni-
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camente el cúmulo de estas transformaciones individua•
les apor tará la solución colectiva» (210). 

El llegar a ser «sí mismo» no es un experimento a la 
moda, sino el problema máximo que puede plantearse el 
individuo. Hallarse frente a sí mismo significa posibili•
dad de arraigo indestructible e imperecedero en la natu•
raleza primitiva psíquica objetiva. De este modo el indi•
viduo se sitúa de nuevo en la eterna corriente, en la cual 
el nacimiento y la muerte son tan sólo estaciones de t rán•
sito y el sentido de la vida deja de radicar en el yo. Frente 
al tú, aporta aquella tolerancia y bondad que sólo puede 
rendir quien ha investigado y vivido conscientemente sus 
propias profundidades más oscuras. Y frente a lo colec•
tivo, su valor estriba en que opone a lo colectivo el hom•
bre pleno de responsabilidad, que conoce los deberes de 
todo lo individual pa ra lo general por experiencia perso-
nalísima de su totalidad psíquica. 

La responsabilidad radica en él individuo 

La teoría de Jung, a pesar de su íntima relación con 
las cuestiones fundamentales de nuestro ser, no aspira a 
ser considerada ni como religión ni como filosofía. Es re•
sumen y descripción científica de todo lo que comprende 
la totalidad susceptible de experiencia de la psique; y así 
como la biología es la ciencia del organismo físico vivo, la 
teoría de Jung es la ciencia del organismo vivo de la psi•
que. Pero además es también el instrumental y el ma•
terial con el cual el hombre ha creado y vivido en todo 
tiempo religiones y filosofías, únicamente proporciona al 
hombre la posibilidad de formar una concepción del mun•
do que no es tomada de fuera, tradicional e irreflexiva, 
sino que es obtenida a fuerza de trabajo por el individuo 
con auxilio de estos materiales e instrumentos, y que puede 

(210) Psychologie und Religion, págs. 142 y siga. 
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ser formada personalmente. No es, pues, de ex t rañar que 
esta teoría, precisamente hoy, cuando el alma colectiva 
amenaza serlo todo y el alma individual nada, pueda dar 
consuelo y apoyo. Tampoco debe ext rañar que el t rabajo 
a que nos obliga pertenezca a los más difíciles que en 
todo tiempo ha habido: la conciliación de la oposición del 
individuo y lo colectivo en la personalidad completa que al•
berga a ambos; pero somos llamados a él imperativamente. 

La preeminencia que ha conquistado en Occidente nues•
t ra razón, nuestra conciencia diferenciada, unilateral, so•
bre nuestra naturaleza instintiva, y que se expresa en 
una civilización de elevado desarrollo, en una técnica que 
todo lo domina, la cual parece haber perdido toda relación 
con el alma, t an sólo puede ser compensada pidiendo auxi•
lio a las fuerzas creadoras del eterno fondo de nuestra 
alma, restableciéndola en sus derechos y elevándola a la 
al tura de nuestra ratio. «Pero esta transformación sólo 
puede comenzar en el individuo» (211) —dice Jung—; pues 
toda colectividad, al ser también la suma de sus miembros, 
lleva el sello de la estructura psíquica de cada sujeto. Y este 
individuo así transformado no se reconocerá ya como «ima•
gen y semejanza de Dios» en la más profunda obligación 
ética; será, como dice Jung, «de una parte , individuo re•
flexivo, y de otra, individuo volitivo reflexivo, y no un 
orgulloso superhombre» (212). 

lLa responsabilidad y la misión de la cultura del fu•
turo radica, por consiguiente, en el individuo! 

(211) Psychologie und Alchemie, pag. 645. 
* ^12K„Pie Bähungen zwischen dem Ich und dem Unbewussten. pagina 201. 

BREVE BIOGRAFÍA DEL PROFESOR 
CARL GUSTAV JUNG 

Cari Gustav Jung nació el 26 de julio de 1875 en 
Kesswil (cantón de Thurgau) , pero desde los cuatro años 
vivió con sus padres en Basilea, de donde procedía su ma•
dre ; los ascendientes del padre eran originarios de Ale•
mania pues el abuelo se trasladó a Suiza cuando Aléxan-
der von Humboldt le procuró la plaza de profesor de Ci•
rugía en la Universidad de Basilea. El padre de J u n g era 
pastor protestante, y sus ascendientes, tanto por el lado 
paterno como por el materno, pertenecían a profesiones 
intelectuales. Hizo sus estudios escolares y los de Medicina 
en Basilea. Pero su car re ra psiquiátrica la comenzó en 
1900, como ayudante en el Manicomio Cantonal y en la 
Clínica Psiquiátrica de la Universidad de Zurich, donde 
más tarde y durante cuatro años fue médico-jefe. ínter in, 
en 1902, cursó un semestre en la Salpétriére de Par í s con 
P ier re Jane t ; allí profundizó sus conocimientos en la psi-
copatología teórica, y luego como discípulo de E. Bleuler, 
el entonces director de la Clínica de Burghozli (Zurich), 
se ocupó en muchas investigaciones científicas. Como re•
sultado de esta labor, publicó una serie de trabajos im•
portantes, entre los cuales los relativos al test ideado por 
él, «Prueba de las asociaciones» (aparecidos en 1904), le 
proporcionaron un renombre mundial, muchas invitacio•
nes pa ra dar conferencias en el extranjero y, entre otros 
honores, el grado de doctor honoris causa de la Clark-
University (Massachusetts). En 1909 renunció a su puesto 
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en la Clínica Psiquiátrica para dedicarse a pa r t i r de en•
tonces exclusivamente a su actividad médico-psicoterapéu-
tica, a la investigación científica y a sus t rabajos litera•
rios. En 1903 contrajo matrimonio con Emma Rauschen-
bach, que has ta su muerte , en 1955, fue pa ra él una fiel y 
valiosa colaboradora; del matrimonio nacieron un hijo y 
cuatro hijas, que a su vez casaron todos y tienen nume•
rosos hijos y nietos. 

En 1907 entabló relación personal con Sigmund Freud 
y comenzó a estudiar fecundamente las teorías del psico•
análisis, en las que encontró decisiva confirmación a sus 
investigaciones y resultados en el campo de la psicología 
experimental. Siguió un período activo de intercambio de 
ideas y puntos de vista científicos, que resultaron mutua•
mente fructíferas, período durante el cual Jung llegó a ser 
redactor del Jahrbuch für psychologische und psicopatho-
logische Forschungen, de Bleuler y Freud. Más tarde 
(1911) fue nombrado presidente de la Sociedad Interna•
cional de Psicoanálisis, fundada por el mismo, que tenía 
por objeto reunir a todos los médicos y científicos orienta•
dos hacia la psicología profunda, y que desplegó intensa 
actividad. El estudio de Jung sobre la teoría de Freud, 
aparecido en 1912 en el libro titulado Wandlungen und 
Symbole der Libido, ya indicaba que las concepciones de 
J u n g eran diferentes de las de Freud y seguían un camino 
distinto, lo que fue causa más tarde, en 1913, de su sepa•
ración definitiva de Freud y de la escuela psicoanalítica. 
A par t i r de entonces, Jung denominó a su propia concep•
ción «psicología analítica», y posteriormente, al t r a t a r de 
la doctrina teórica pura de la misma, la llamó «psicología 
compleja». Sin embargo, en la actualidad, aceptando las 
formulaciones en lenguas extranjeras de sus discípulos, 
también en alemán, se utiliza t an sólo el nombre de «psi•
cología analítica». En 1913 renunció Jung a su actividad 
como dozent en la Universidad para dedicarse exclusiva•
mente a sus investigaciones acerca de la es t ructura y fe•
nomenología del inconsciente y sobre los problemas del 
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comportamiento psíquico én general. En su t rabajo sobre 
los Tipos psicológicos (1920) se hallan los primeros resul•
tados fundamentales de esa labor de investigación. Rápi•
damente se suceden sus restantes trabajos, que, en parte , 
descubren un mundo totalmente nuevo sobre la na tura•
leza del inconsciente colectivo y sus relaciones con la con•
ciencia, así como sobre la esencia y formas del desarrollo 
psíquico, del «proceso de individuación», que conduce a 
la revelación y realización de la «totalidad» que existe 
disposicionalmente en la psique humana. 

Con motivo de sus investigaciones sobre el inconscien•
te y su fenomenología, tuvo muy pronto Jung necesidad 
de emprender largos viajes para ponerse en contacto di•
recto con los pueblos primitivos y estudiar su psicología. 
Pasó largo tiempo en el norte de África (1921), así como 
entre los indios pueblos en Arizona y Nuevo Méjico, en 
los Estados Unidos (1924-1925), emprendiendo al año si•
guiente (1926) ot ra expedición a la región de los habitan•
tes de las vertientes sur y occidental del monte Elgón, en 
Kenia (África Oriental Inglesa). Las evidentes analogías 
entre los contenidos del inconsciente del europeo moderno 
y ciertas manifestaciones de la psique primitiva y de sus 
mitos y leyendas fue la causa de que Jung ampliara y pro•
fundizara sus investigaciones etnológicas y de psicología 
de las religiones. 

Pronto pasó a estudiar también el simbolismo filosófico 
y religioso del Lejano Oriente, descubriendo igualmente 
en él abundantes tesoros para el desarrollo ulterior de sus 
concepciones. A este respecto, constituye una etapa deci•
siva su encuentro con Richard Wilhelm (fallecido en 1930), 
director del Insti tuto de Estudios Chinos, de Francfort , y 
t raductor y refundidor de casi todas las grandes obras de 
filosofía y poesía chinas, cuyo fruto fue la publicación, en 
colaboración, de un texto taoísta: Das Geheimnis der gol-
denen Blüte, aparecido en 1930. Otra asociación productiva 
fue la colaboración, en años posteriores, con el indólogo 
alemán Heinrich Zimmer (fallecido en 1934), cuya última 

15 
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obra publicó Jung en 1944, con el título de Der Weg zum 
Selbst. Y finalmente la colaboración con el filólogo y mitó•
logo húngaro Karl Kerényi tuvo como resultado el t rabajo 
en común sobre Das göttliche Kind y Das göttliche Mäd•
chen (Einführung in das Wesen der Mythologie), Amster•
dam, 1942. 

Además de su gran actividad como psicoterapeuta, 
Jung ha pronunciado, invitado por diferentes congresos y 
universidades, gran número de conferencias, y ha sido 
también huésped de honor de varios centros universitarios, 
como por ejemplo las Universidades de Fordham, Clark 
y Yale, en los Estados Unidos, así como de la de Harvard , 
que con motivo de su tr icentenario (1936) concedió a los 
hombres de ciencia más significados que entonces vivían, 
entre ellos Jung, el grado de doctor honoris causa. Siguie•
ron después otros títulos de la misma categoría. Invitado 
por la comisión organizadora para festejar el vigésimo 
aniversario de la Universidad de Calcuta, obtuvo en 1937 
el título de doctor en Li tera tura de la Universidad hindú 
de Benares y de la Universidad mahometana de Allahabad, 
así como el de doctor en ciencias en la Universidad de Cal•
cuta. En 1938 recibió el grado de doctor en ciencias en la 
Universidad inglesa de Oxford y fue nombrado miembro 
de honor de la Real Sociedad de Medicina. 

Sus trabajos científicos, su interés por los temas mun•
diales, sus múltiples viajes y su buena disposición para 
todo intercambio espiritual, elevaron muy pronto a J u n g 
a la categoría de personalidad rectora de los esfuerzos in•
ternacionales de investigación en el dominio de la psicolo•
gía profunda. 

En 1930 le fue conferida la presidencia de honor de la 
Deutschen Ärztliche Gesellschaft für Psychotherapie, y en 
1933 la presidencia efectiva de la Internationale Allgemei•
ne Ärztliche Gesellschaft für Psychotherapie, y hasta 1939, 
fecha en que dimitió, fue director del Zentralblatt für Psy•
chotherapie und ihrer Grenzgebiete. En 1933 reanudó sus 
conferencias académicas en la Eidgenössische Technische 
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Hochschule, de Zürich, y en 1986 fue nombrado proÍMOV 
t i tular de este centro. Desde esa fecha es presidente da It 
Schweizerische Gesellschaft für praktische Psychologie, 
de Zürich, fundada por él. Por motivos de salud, cesó en 
la Eidgenössische Technische Hochschule en 1942, aun 
cuando, en 1944 y a pesar de su excesivo trabajo, aceptó 
el nombramiento de profesor ordinario de Psicología Mé•
dica, en una cátedra creada para él en su ciudad natal, 
Basilea. Desgraciadamente, por motivos de enfermedad, 
un año más tarde hubo de renunciar a esta misión y di•
mitir . Desde entonces se ha dedicado exclusivamente a su 
trabajo científico y literario, e incluso abandonó su acti•
vidad como médico práctico. De las distinciones con que 
le ha honrado su país, merecen citarse: el premio de Lite•
ra tura de la ciudad de Zürich (1932); la dignidad de miem•
bro de honor de la Schweizerische Akademie der Medizi•
nischen Wissenschaften (1943); y el título de doctor hono•
ris causa que le concedieron la Universidad de Ginebra en 
1955, con motivo de su septuagésimo cumpleaños, y la 
Eidgenössische Technische Hochschule, de Zürich, al 
alcanzar sus ochenta años. 

En los últimos veinte años ha aparecido una serie de 
publicaciones científico-literarias, de valor fundamental, 
principalmente sobre alquimia en sus aspectos psicológicos 
y sobre psicología comparada de las religiones. Gracias a 
Jung, estas cuestiones han sido examinadas a una nueva 
luz e interpretadas psicológicamente en forma totalmente 
original. 

Tras la segunda guer ra mundial dirigió Jung su aten•
ción cada vez más a los fenómenos del proceso psíquico 
de centración y su simbólica; como fruto han surgido 
numerosos trabajos esenciales: así AlON, una investiga•
ción histórica de los símbolos, y los dos importantes volú•
menes sobre el Mysterium coniunctionis. Pero también 
para el amplio campo de las manifestaciones parapsicolo•
g í a s , a las que ya en sus tesis doctoral dedicó una especial 
atención, demostró un renovado interés con originales in-
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vestigaciones que le han permitido el establecimiento de 
puntos de vista y principios explicativos totalmente nuevos. 

Con el t rabajo de adelantado que su labor supone y 
que comprende más de ciento veinte trabajos grandes y 
pequeños, entre ellos t reinta voluminosos libros, no sólo 
ha abierto nuevos caminos a la piscología del inconsciente, 
sino que ha conmovido y fertilizado innumerables esfe•
ras más. 

Los trabajos de Jung, que han sido traducidos a casi 
todos los idiomas europeos y algunos otros, despiertan un 
interés cada vez mayor, incluso en esferas científicas que, 
en principio, parecen hallarse muy alejadas de la psicolo•
gía. Una edición de sus obras completas, que comprende 
unos veinte tomos, ha aparecido en lengua inglesa, simul•
táneamente en Inglaterra y Estados Unidos; y en lengua 
alemana, en Zurich. 

EL INSTITUTO C. G. JUNG 

P a r a terminar , debe ser mencionado como un hito muy 
señalado la fundación, en 1948, del Insti tuto C. G. Jung, 
en Zurich, por iniciativa de diversas sociedades de psico•
logía nacionales y extranjeras y de numerosos represen•
tantes de la ciencia, como una consagración en vida. Este 
Instituto se ha señalado como misión convertirse en un 
centro didáctico y de investigación de la psicología ana•
lítica; desarrollar más ampliamente la doctrina de Jung, 
conservando su sentido; crear un punto central para to•
das las tendencias que parten de esa doctrina; ampliar su 
campo de aplicación y formar bien en él a nuevas gene•
raciones. El grupo de profesores está constituido por es•
pecialistas con amplia experiencia, formados personalmen•
te por Jung; los idiomas de las clases son alemán e inglés. 
Son admitidos investigadores y estudiantes de todos los 
países. Para la obtención del diploma de analítico, que es 
concedido por el Instituto, t r a s realizar con éxito las prue-
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bas propedéuticas en las materias teórica» y loi exámenes 
finales en las prácticas, y de redactar una tesis científica, 
se precisa un estudio mínimo de seis semestres, un aná•
lisis didáctico de alrededor de unas trescientas sesiones y 
realizar, por lo menos, doscientas cincuenta horas de aná•
lisis a un sujeto, controladas por un profesor. 

Con el fin de que los resultados de las conferencias e 
investigaciones sean asequibles, al menos parcialmente, a 
un público más extenso, el Insti tuto edita una serio do pu•
blicaciones bajo el título Studien aus dem C. G. Jung-
Instituí Zurich, que hasta ahora consta de diez volúmenes. 
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